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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UN PROSCRITO SE ENTREGA


   


  Judah Smiley detuvo su polvoriento y cansado caballo junto a la linfa de un arroyo que se deslizaba plácidamente a través de la pradera, y se apeó. Tenía una sed de infierno, una sed que no se saciaba nunca, quizá porque lo que su torturado pecho ansiaba era algo más que agua, por pura y fresca que ésta estuviese.


  También el caballo se sentía sediento e irrespetuosamente, se adelantó junto con su dueño y ambos hundieron sus fauces en el cristalino líquido, bebiendo con fruición, incansablemente, como si necesitasen hacer provisión para muchos días de penuria.


  Cuando Judah se hartó de beber, sacudió su firme cabeza para despojarse del agua que goteaba por su rostro y, de un modo mecánico, se quedó de rodillas inclinado sobre el cauce del arroyo.


  La lumbrarada del sol pegaba recia sobre la linfa, los guijarros del fondo podían apreciarse con nitidez y el agua dorada parecía un dilatado espejo que apenas si ondulaba levemente, prestando temblores graciosos a cuanto se reflejaba en ella.


  Y fue entonces cuando Judah contempló su rostro en el espejo movible de la naturaleza y estalló en una ronca carcajada que sonó a hueco en sus oídos, e hizo que el caballo volviese la cabeza para mirarle.


  Aquella carcajada hueca, ronca, rasgada, encerraba una gran dosis de sarcasmo e ironía. Era como si acabase de contemplar una máscara extraña que le hubiese hecho gracia, arrancándole aquella expresión de burla.


  Porque aquel rostro tostado, casi resquebrajado por la acción del sol y del aire crudo de las montañas, aquellas barbas; negras, revueltas, sucias por el polvo, y aquella cabellera enmarañada, reclamando un buen arreglo desde hacía mucho tiempo, eran suyos, pero... ¡qué lejos de aquel otro rostro fino de piel, un poco moreno pero sin grietas, afeitado, lavado dos veces al día, y atractivo sin afectación, que había desaparecido como tapado por una máscara inmunda y repelente, que pretendía borrarlo para que no surgiese a la luz del día el color de la vergüenza que debía cubrirlo sin recato!


  ¡Quién le había visto y le pudiese ver ahora!


  Vencido moralmente, pues físicamente era difícil vencerle, giró sobre sus rodillas, se dejó caer sobre la húmeda hierba cara al sol del mediodía y, cerrando reciamente los ojos, se entregó a una angustiosa meditación.


  Dos años solamente mediaban entre su otro yo y el actual, dos años que aún en la vida de un hombre apenas si significaban un paso de la existencia y, sin embargo, qué lejos estaba el ayer y qué sima más profunda se había abierto entre lo que era entonces y lo que estaba siendo en la actualidad.


  Dos años atrás aún era el hombre limpio, atildado hasta donde su trabajo se lo permitía, decente, considerado con autoridad de hombre culto y útil, y con un prestigio que había sabido ganar a pulso, tras bastantes años de estudio y algunos más de prácticas dentro de su profesión.


  Dos años atrás, era aún el ingeniero jefe de una mina de plata en Virginia City. Había ido allí contratado para dirigir un importante yacimiento. Tenía fama de ser un gran ingeniero, por haberlo demostrado en otros trabajos, y la empresa no dudó en confiarle el cargo, con la plena seguridad de que sabría cumplir honradamente y su trabajo nada dejaría de desear.


  Fue allí donde el ambiente empezó a curtirle hondamente, convirtiéndole en un hombre duro como la roca. Virginia City no era un Paraíso habitado por ángeles con alas de color de rosa, sino un Infierno donde se sumían a oleadas los más duros elementos del Oeste. Las minas de aquella naturaleza siempre fueron un recio yunque donde el que no sabía aguantar golpes de martillo pilón nada tenía que hacer.


  Gobernar cientos de hombres de aquella envergadura, requería un temple extraordinario. Las categorías no significaban gran cosa, cuando las pasiones se desataban y los instintos más agrios explotaban como barrenos.


  Para manejarlos había que ser más duro que el que más y sumar valor aún para entendérselas con más de uno, si las circunstancias así lo exigían, y Judah, que poseía un carácter entero y un espíritu incapaz de aguantar imposiciones ni retos, se hizo más sólido aún que era cuando llegó, porque el ambiente se lo impuso así.


  Más de una vez tuvo que hacer frente con los puños bien cerrados a mineros convertidos en gallitos de pelea, creídos de que podrían amedrentar al mando supremo con desplantes y amenazas, y sus puños fueron los primeros en golpear con saña, y su rostro el primero también en encajar la réplica, cuando no pudo esquivar los golpes.


  También más de una vez hubo de hacer uso del revólver cuando así se lo impusieron. Lo manejaba con suma habilidad y había aprendido a no perder una fracción de segundo en su uso. La más insignificante vacilación constituía presentar candidatura para la fosa.


  Y por esta acometividad suya, logró imponer respeto a los más bravos y llegó un momento en que nadie se atrevió a desafiar su pujanza y su acometividad.


  Encerrado en aquel ambiente duro, vicioso, en medio de una sociedad corrompida, las diversiones no podían ser otras que las que estaban a tono con la población. El alcohol, el juego y, a lo sumo, ciertos escarceos con las muchachas que actuaban en los garitos, era todo lo que se le podía brindar en las horas de asueto.


  Judah ganaba un buen sueldo, pero, ¿para qué lo quería allí, sin familia que atender, ni compromisos para el futuro, ni siquiera con una sociedad normal que le permitiese ciertas expansiones honestas?


  El dinero ganado a pulso, con esfuerzo, sólo servía para atesorarlo improductivo, o para malgastarlo donde todos lo malgastaban cuando disponían de él.


  Y un poco inconscientemente, buscando un contraste entre el duro trabajo y el aburrirse no haciendo nada cuando nada tenía que hacer, decidió ser uno de tantos en aquel poblado corrompido.


  Frecuentaba los bares y bebía mucho, aunque aguantaba más. A veces, acudía a los garitos, donde bailaba con las muchachas del elenco, que le distinguían por su porte y por su rumbosidad, y otras, se sentaba delante de un tapete verde y veía lucir el sol del amanecer, jugando con indiferencia, tanto si ganaba como si perdía, aunque perdiera las más de las veces.


  Así la vida empezó a hacérsele monótona. Sentía inclinación por su trabajo; para eso había estudiado con ahínco, y lo pasaba febril y distraído cuando trabajaba sin tasa, dirigiendo la labor de docenas y docenas de hombres que arriesgaban sus vidas como él, ahondando en las entrañas de la dura tierra para extraer el precioso metal, pero cuando abandonaba el trabajo y volvía a la luz del sol en aquel enorme picacho del monte Davinson, el tedio volvía a apoderarse de él y buscaba la distracción donde la encontrara, que no podía ser más que en aquellos lugares de vicio y de pelea, muchas veces.


  En ocasiones, se había reunido con algunos otros ingenieros que, como él, se habían dejado influir del pesado y sucio ambiente que les rodeaba. Entonces formaban partidas de “póker”, en las que jugaban fuerte para gozar de alguna emoción que tuviese más grados que las que ya de por sí se sentían en aquellas latitudes.


  Un día, no podría olvidarlo nunca porqué marcó el primer jalón de una nueva vida para él, le entregaron las sacas con el dinero para el pago de los muchos obreros que trabajaban en la mina por él dirigida.


  En un barracón tenía una grande y pesada caja fuerte donde guardaba el dinero y unos empleados que se encargaban de llevar las nóminas al día.


  Aquella caja era casi inmovible por lo pesada. Tuvieron que subirla a fuerza de bueyes al monte para instalarla en las oficinas, porque por dos veces habían sido éstas asaltadas y una habían robado la pequeña caja donde se guardaba aquel dinero.


  Después, ya no era posible. La caja precisaba tres o cuatro hombres forzudos para moverla y nadie podía manipular impunemente en el barracón durante un tiempo suficiente para llevársela y hacerla desaparecer.


  La llave y la combinación para abrir la caja estaban en poder de Judah. Sólo él podía sacar el dinero, y esto le deparaba una tranquilidad que antes no gozaba.


  Aquel día, tras guardar el dinero, cuando terminó su trabajo se reunió en la parte posterior de un bar en un pequeño reservado con otros cuatro compañeros de trabajo, con los que había hecho confianza y amistad.


  Eran hombres jóvenes, no mal parecidos, alegres y dinámicos, grandes bebedores y apasionados del juego.


  Todos procedían de buenas familias bien acomodadas y, quizá por esto, ganar o perder para ellos carecía de importancia, ya que si en alguna ocasión les faltaba dinero, sus familias estaban en condiciones de facilitárselo.


  Rodeados de unas cuantas botellas de buen “whisky” escocés, cuya adquisición allí ya suponía un gran desembolso, iniciaron una fuerte partida. El alcohol se renovaba constantemente en los vasos, el tabaco formaba una atosigante cortina azulada, flotando en el estrecho ambiente del reservado, y los nervios se excitaban con los variados lances del juego.


  La fortuna no fue muy amable con Judah. Quizá por vez primera las pérdidas se sucedieron con tesón desacostumbrado y el temperamento fogoso e impulsivo del ingeniero no pareció acusar con buen talante el mal trato que los naipes le estaban prodigando.


  A medianoche, sus bolsillos habían quedado vacíos y así tuvo que confesarlo.


  Uno de sus contrincantes comentó, burlón:


  —Es un poco tacaño para proveerse de dinero a la hora de jugar fuerte, Judah... ¿o es que es usted más pobre que las ratas y ya no tendrá un centavo hasta que cobre su sueldo del mes?


  Quizá la frase la dictó el exceso de alcohol más que el deseo de molestarle con un comentario tan hiriente, pero Judah lo acusó en su orgullo y repuso:


  —Oiga, Abel; yo no soy un pobre de solemnidad. Tengo dinero suficiente para aguantar lo perdido y unas cuantas veces más, pero no aquí.


  —Entonces, adelante. Entre caballeros basta la palabra como artículo de fe. ¿Hasta cuánto puede disponer para abrirle crédito?


  —Hasta diez mil dólares—contestó Judah, fanfarrón, recordando que aquélla era la cantidad que guardaba en la caja fuerte de las oficinas.


  —¡Magnífico! Tome, aquí tiene dos mil. Si se le acaban y quiere seguir jugando, pídalo.


  Judah, un poco excitado ya por lo mucho que había bebido, aceptó el préstamo y volvió a jugar, embebiéndose en los lances de la partida.


  Y billete a billete fue perdiendo la cantidad prestada. Cuando se dio cuenta, un sudor frío bañó su frente. Había perdido algo que no era suyo y que iba a necesitar al día siguiente para pagar a los obreros.


  Esto le trastornó. Tenía que recuperar cuando menos lo que no era suyo para poder hacer frente a los pagos a él confiados.


  El mismo que le había adelantado los dos mil le ofreció más, y Judah pidió tres mil, que esta vez le duraron menos, porque jugó más fuerte y más alocadamente.


  Cuando se le acabaron, el que le había hecho los préstamos afirmó, displicente:


  —No está esta noche de buenas, Judah. Creo que debe dejarlo.


  Pero Judah no podía hacerlo. Si no tenía para pagar al día siguiente, tanto daba que le quedasen cinco mil como nada.


  Y, poniéndose en pie, repuso:


  —Sí, la cosa no se me ha dado bien, Abel. Usted ha sido el hombre de suerte, pues observo que además de los cinco mil dólares que me ha prestado tiene ante sí la mayor parte de nuestro dinero. ¿Cree que su estrella es inmutable en ese sentido?


  —No lo sé, porque no la he puesto a prueba hasta el límite.


  —Entonces, le propongo una cosa. Le juego esos cinco mil dólares que me ha prestado a la carta más alta.


  El llamado Abel meditó un momento, mientras chupaba con fuerza el negro tubo de su pipa. Por fin, repuso:


  —No quiero que diga que no le ofrezco el desquite. Acepto.


  Y, tomando la baraja, empezó a entremezclarla, preguntando:


  —¿Quién ganará? ¿el que saque el punto más alto o el más bajo?


  —El que saque el punto más alto gana.


  —De acuerdo. ¿Levanta usted carta primero o yo?


  —Es igual. Levántela usted.


  Abel terminó de barajar los naipes, los colocó sobre la mesa y dijo:


  —Puede cortar, Judah.


  Este tomó el paquete y separó la mitad a un lado. Abel unió los naipes de nuevo.


  —¿Yo? —volvió a preguntar.


  —Sí, usted.


  Tomó la carta superior y la volvió, arrojándola sobre la mesa. Era un rey de corazones.


  Un silencio angustioso reinó en el reservado. Judah solamente poseía una posibilidad contra noventa y nueve de ganar.


  Un as o el comodín podían salvarle, pero esto parecía muy problemático y con mano cuyo pulso temblaba, a pesar de su dominio, había levantado la carta siguiente.


  Sus ojos se cerraron un momento al darse cuenta de que había levantado un siete de pique. Allí había decidido su porvenir.


  Abel, mirándole intensamente, comentó:


  —Lo siento, Judah. Ni aún para elegir el momento de levantar naipe ha tenido suerte. De haber sido el primero, las cosas hubiesen variado fundamentalmente.


  Judah nada dijo, pero nadie mejor que él sabía la verdad de aquella afirmación.


  Todos se dispusieron a abandonar el garito. Pronto empezaría a amanecer y, tras la salida del sol, habría que reanudar el trabajo.


  —Bien, Judah. Mañana ajustaremos cuentas—dijo Abel.


  Pero Judah, impetuoso, había respondido:


  —No, ahora mismo. No estoy acostumbrado a deber nada y me sentiría molesto debiendo algo durante estas horas. Acompáñenme a las oficinas, donde tengo el dinero, y se lo entregaré.


  —No corre prisa.


  —A mí, sí.


  —Puesto que así lo desea, vamos.


  Le acompañaron hasta las oficinas. Judah les rogó esperasen un momento y entró en ellas. La caja fue abierta con mano temblona y el ingeniero extrajo hasta el último billete allí depositado.


  Cuando salió de nuevo, ofreció el dinero a Abel, diciendo:


  —Aquí tiene; puede contarlo.


  —¡Por Dios, no diga eso! Sería hacer una ofensa a un hombre decente como usted.


  Y se guardó el dinero tranquilamente.


  El grupo se alejó y Judah quedó un momento tenso a la puerta del barracón, viendo cómo se difuminaban en las sombras un poco azuladas de la noche.


  —¡Un hombre decente como yo! —comentó, sarcástico Judah—. Lo era hasta hace cinco minutos; ahora... ahora soy un granuja sin honor y sin decencia.


  Y presa de una terrible excitación, entró en el departamento que le servía de dormitorio, recogió de su ropa lo que juzgó más necesario, lo introdujo en un saco de viaje y, luego fue en busca de su caballo al pequeño barracón donde el animal dormía tranquilamente.


  Lo ensilló, nervioso, montó en él y lo sacó fuera. Luego, en el silencio de la noche estrellada con un reflejo de luna lejano, lo hizo descender por la pina pendiente del monte, buscando la planicie.


  Allí ya nada tenía que hacer. Al no poder pagar los jornales, quizá provocase un motín trágico que nada resolvería. Por otra parte, la empresa le denunciaría, y sería detenido.


  Y como no había nacido para pájaro enjaulado, prefería las mayores vicisitudes a verse detrás de los hierros de una celda. Haría lo que el destino le marcara, pero contra viento y marea defendería su libertad, aquella libertad que para él tenía un precio superior a su propia vida.


  Y, ya en el llano, cabalgó como una centella tratando de alejarse del fatídico monte. Ahora tenía que poner muchas millas de distancia, huir muy lejos, donde nadie supiese de él, donde no fuese conocido, donde no le pudieran localizar y detener. Mal para él sería saberse acusado de robo, pero más humillante presentarse ante los jueces para oír la acusación en su propia cara.


  A partir de aquel momento, y durante dos interminables años, su vida había sido algo caótico, dinámico, trágico y peligroso, imposible de recordar paso a paso. De hombre decente y amable, se había convertido en un indeseable como el que más. Su sociedad había sido la de los huidos de la Ley. Con ellos había alternado, con ellos se había dedicado en particular al robo de reses y más tarde al contrabando de armas, y con ellos se destacó como un elemento peligroso pero valioso para aquellas sucias faenas.


  Una sola cosa cuidó con fiereza: ocultar su verdadero nombre a todo el mundo. Judah había muerto para la sociedad y para los que le conocieron, y por ello, adoptó un nombre vulgar; se hizo llamar Jim, al cual más tarde, sus rudos compañeros añadieron el mote de “Temerario”, pues jamás conocieron un hombre más frío ante el peligro, como si para él la vida careciese de valor y se juzgase invulnerable a la muerte.


  En sus largas y azarosas correrías por medio Oeste, tropezó con compañeros duros con los que peleó en condiciones trágicas. No aguantó nunca una impertinencia ni una frase molesta y menos un reto. Sus puños o su revólver estaban siempre prestos a maniobrar ferozmente y esto fue lo que le valió aquel apodo, del que otro se hubiese sentido orgulloso, aunque él no.


  De simple comparsa, actuó más tarde como segundo de confianza en algunas cuadrillas de abigeos o contrabandistas de armas. Nunca quiso organizar una banda por su cuenta, porque su excitación interior no le permitía ocupar su imaginación, siempre atormentada, en el mucho trabajo que una organización de aquella envergadura representaba.


  Prefería que lo hiciesen los demás y que le asignasen la parte de trabajo a realizar.


  No apreciaba el dinero. Cuando le daban su parte, aprovechaba la primera oportunidad para malbaratarlo, bebiendo o jugando en el primer poblado donde entraba y, cuando recibía su comisión, la aceptaba con gesto huraño, como si le quemase la mano.


  Su nombre y el de sus jefes eventuales, pues había cambiado muchas veces de cuadrilla, eran popularísimos.


  Estos cambios habían tenido siempre un origen parecido.


  Era el primero dispuesto a robar una punta de ganado o a correr el riesgo de conducir un alijo de armas, pero jamás se prestó a asaltar ranchos o granjas, con su secuela, muchas veces, de crímenes más o menos justificados. Cuando esto surgía, montaba a caballo, se despedía con un gesto de mano y desaparecía para cabalgar de nuevo a la aventura.


  Muchas veces había visto su nombre de guerra impreso en pasquines, junto a los de sus más destacados jefes, y siempre se había sonreído de aquellos llamamientos al valor cívico de la gente para contribuir a su detención. Había que ser un suicida para tratar de detener a un hombre que se había jugado la vida muchas veces y que la defendería fieramente otras tantas.


  Así se había ido corriendo hacia Tejas y de Tejas a su parte más propicia para el negocio del contrabando de armas. El Paso, la divisoria y el Río Grande, eran elementos adecuados para tal negocio, porque México era el mejor cliente de los contrabandistas.


  Con su último jefe, Oscar, “El Suave”, había cruzado varias veces la dura corriente del Bravo, pasando armas a México, pero Texas era algo más peligroso que Nevada, que Colorado y que otros Estados, porque Texas contaba con un cuerpo de rurales a los que había que temer, por su valor, por su organización y por su sagacidad.


  Y un día, los rurales habían sorprendido a la cuadrilla, diezmándola. Judah pudo escapar de los primeros, pues sabía lo expuesto que era luchar con tales elementos sobre todo cuando, bien organizados y en cantidad, se proponían exterminar a alguna de las varias bandas que operaban desde las proximidades de El Paso a lo largo del río.


  Los pocos de la cuadrilla que lograron salvarse, se diseminaron por el paisaje, pero no tranquilamente. Los rurales, tesoneros, incansables, les seguían las huellas con fiereza y algunos habían ido cayendo, unas veces en sus manos y otras con el cuerpo lleno de plomo.


  Judah tuvo que pelear fieramente con el paisaje para eludir ser uno más entre los caídos. Sentía rabia de que pudiesen cazarle en un acoso de fieras, cuando tantas veces se había librado en encuentros con los rurales y, más por amor propio que por otra cosa, había jugado al ratón y al gato, eludiendo la persecución, aunque a veces estuvo a punto de ser sorprendido.


  Pero un día, se había sentido cansado de aquel juego, de aquella vida y de aquel galopar sin finalidad alguna.


  Se notaba cansado de cuerpo y de alma, agotado de los nervios, ahíto de aventuras y desganado de todo. Habían sido dos años de dura prueba, viviendo una vida extraña, pero que a nada conducía, porque todos los días era la misma y su solo goce era la excitación de huir y huir de algo que más tarde o más temprano le saldría al paso inexorablemente y acabaría con él.


  Y este día que hizo tal balance de sus dos años de vida última, tomó una decisión. Se entregaría a los rurales, se pondría en sus manos, y que hiciesen con él lo que mejor estimasen. Después de todo, para vivir sin una finalidad compensadora, tanto daba morir un día u otro, o reposar años y años tras los hierros de un calabozo.


  Últimamente había estado burlando a los rurales que le acosaban, conscientes del valor de aquella presa, y había logrado despistarlos, más por orgullo de vencedor, que por interés de conservar su libertad.


  Y ahora que estaba a escasa distancia de El Paso, donde los rurales tenían su sede, el paisaje se le había abierto amplio, despejado, sin nadie que lo vigilase, quizá porque no le creían tan osado que fuese capaz de asomar la nariz donde radicaba la sede del mejor centro organizado para salvaguardar la Ley, porque era allí precisamente donde la División K, una de las más famosas, poseía su cuartel general para todo el Noroeste de Texas.


  Tras aquella evocación, Judah se incorporó, se acercó a su fatigado caballo, dócil y fiel animal que había corrido con él los más dramáticos avatares, y acariciándole el morro, murmuró:


  —Ya vas a descansar para mucho tiempo, mi fiel “Rayo”. Tu amo también, y ya no tendré que preocuparme de que no te coloquen una onza de plomo a cambio de los fieles servicios que me has prestado.


  “Cuando yo me entregue, te entregaré a ti y ojalá sirvas a alguien que aprecie tu valor y tu lealtad, como yo he sabido apreciarlas. Es paradójico que un truhan deshonrado tenga que alabar la honradez de alguien que le sirvió, sin sentir escrúpulo alguno. ¡Así es la vida!”


  Saltó a la silla y, erguido, miró hacia adelante. A lo lejos, dibujándose levemente en el velo dorado derramado por el Sol, vislumbraba la ciudad de El Paso, la meta final de sus correrías de indeseable y proscrito.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  YO SOY JIM “EL TEMERARIO”


   


  El capitán Cole Carmichael, jefe del puesto de la División K, trabajaba febrilmente en su despacho. Sobre su mesa tenía un montón de partes facilitados por los hombres a sus órdenes, y su contenido lo estaba clasificando debidamente para aunar los detalles dispersos que unos y otros manifestaban sobre un mismo tema.


  El problema resultaba espinoso para él. Cuarenta hombres bajo su mando, trabajaban arduamente en un perímetro muy dilatado a lo largo del río y en torno a la frontera con Nuevo México, tratando de localizar a determinados elementos que estaban constituyendo su más obsesionante pesadilla, porque el Gobierno fronterizo culpaba al de Norteamérica de no cuidar debidamente su orilla del río para evitar no sólo que los ladrones de ganado cruzasen reses para alimentar las cuadrillas de rebeldes que merodeaban por aquel lado de la frontera, sino que el contrabando de armas que se entregaba a dichos elementos empezaba a constituir una seria amenaza, por la cantidad y calidad del armamento.


  Carmichael no estaba ignorante de este asunto. Sabía de ciertos elementos muy bien organizados que nutrían a los rebeldes mejicanos de cuanto necesitaban para tener en jaque a los soldados de la nación vecina, pero, pese a todo esfuerzo, no habían podido ser capturados, aunque en algunas ocasiones se interceptaron algunos alijos y causaron algunas bajas en las cuadrillas. Pero con estos pequeños servicios, poco o nada se había conseguido. La organización estaba muy bien montada, el capitán sospechaba que había alguien que vigilaba los movimientos de los suyos para poner en guardia a los contrabandistas y que, por esta causa, casi siempre burlaban la vigilancia y conseguían seguir pasando los alijos que tanto preocupaban a los dos gobiernos.


  Y la situación para el capitán era embarazosa y hasta grave. Su brillante hoja de servicios conquistada en San Antonio, cosa que le había valido el ascenso y pasar a mandar la División K, de El Paso, amenazaba con enturbiarse de una manera lamentable, y esto le encrespaba, sin que acertara a realizar algo que acabase con aquel estado de cosas.


  Por otra parte, había algo que quizá escapaba a su misión, pero que era la clave principal de lo que estaba sucediendo. Las armas tenía que suministrarlas alguien, muchas de ellas eran carabinas y fusiles mandados retirar para ser sustituidos por armas más modernas, y estas armas tenían que ser almacenadas en algún sitio y alguien debía ser el responsable de su desaparición de los depósitos para pasar después a manos de los rebeldes mejicanos.


  De no existir tales filtraciones, no había contrabando, pero aquello dependía de él y él era el llamado a desarticularlo. El día que se conociese quiénes surtían de armas a los contrabandistas, se sabría de dónde procedían y quién las entregaba.


  Mientras el capitán seguía con la tarea de poner en orden el contenido de los partes, Judah, al paso lento de su caballo, penetraba en El Paso, alcanzando su calle principal.


  Su aspecto no era muy recomendable, pero allí no llamaba la atención nadie que vistiese mal o llegase cubierto de polvo. El Paso era un lugar fronterizo, con un trasiego incesante de hombres de todas las condiciones sociales y ya nadie se sentía intrigado por el aspecto de ninguno de los que lo visitaban.


  Judah, desde lo alto del caballo, miraba con inquietud a un lado y a otro, temiendo tropezar con algún rural que se fijase en él y le diese el alto. Él iba a entregarse voluntariamente y no quería que, a última hora, la intromisión de alguien le robase la satisfacción de ser él quien fuese en busca de la montaña, en lugar de que la montaña saliese a su encuentro.


  Pero tuvo suerte. Dos rurales que salían a caballo en comisión de servicio, pasaron raudos cerca de él, sin hacerle ningún caso. Quizá estaba justificado esto, pues nadie perseguido a sangre y fuego por la Ley, parecía tan osado que, en lugar de huir, fuese a meterse por propia voluntad y descaradamente en la boca del lobo.


  Por fin, alcanzó el cuartelillo y, desmontando tranquilamente, echó las riendas sobre el cuello de su montura, acarició a ésta con mano temblona, presintiendo que era la última caricia que le hacía y, cruzando el espacio que le separaba de la puerta, se encaró con el rural que montaba la guardia y le dijo:


  —¿El capitán de la División, me hace el favor?


  El rural le miró con desconfianza y replicó:


  —¿Qué deseaba?


  —Hablar con él.


  —El capitán está muy ocupado en este momento. Puede decirme lo que desea y yo...


  —Es al capitán y no a usted a quien deseo hablar. Puede pasarle recado de que aquí hay un hombre que tiene algo importante que decirle. Si no me puede recibir, me iré, pero quizá más tarde lamente no haberme escuchado.


  El rural se impresionó y, llamando al cabo de guardia, le trasladó el deseo y las palabras del desconocido. El cabo, por si se trataba en realidad de algo que el capitán juzgase de interés, subió al despacho.


  —Mi capitán—dijo cuadrándose—, en la puerta hay un jinete muy mal fachado, que dice desear verle, porque tiene algo muy interesante que decirle. ¿Qué hago?


  El capitán, tras un momento de duda, repuso:


  —Hágale pasar.


  El cabo salió para decir a Judah:


  —Sígame, el capitán le espera.


  Le subió al despacho y, haciéndose a un lado, dijo:


  —Mi capitán, aquí tiene al hombre.


  —Adelante.


  Judah penetró, firme, en el despacho y se quedó mirando a Carmichael. Parecía estudiarle antes de hacerle la sensacional revelación.


  —Bien, amigo. Usted dirá qué desea y quién es.


  Judah, con voz que quiso ser firme, repuso:


  —Soy un hombre a quien la División K está tratando de detener hace varios meses.


  El capitán se puso en pie de un modo mecánico a causa del asombro que le había producido la declaración del desconocido.


  —¿Usted...?


  —Sí, soy un hombre dos veces proscrito por dos delitos diferentes. Como para el caso tanto da que me persigan por uno que por dos, me reservaré para mí el primero y me atendré al segundo. Mi nombre, por el que soy conocido por todos los rurales y por muchos “sheriffs” del Estado, es el de Jim “El Temerario”.


  El capitán quedó tenso, mirándole con incredulidad. No acertaba a encajar que un hombre tan escurridizo, que tantas y tantas veces había sabido burlar las trampas más sagaces de sus agentes, se presentase a él voluntariamente para entregarse sin oposición.


  —¿Usted, “Jim “El Temerario”? ¿Quiere bromear conmigo?


  —¿Por qué razón?


  —No sé, pero... me extraña su conducta. ¿Qué motivos existen para que renuncie a su libertad, tan sañudamente defendida, y venga a entregarse tan mansamente? ¿Es que no sabe lo que le espera, si es quien afirma?


  —Lo he pensado todo antes de dar este paso y no me preocupa. Cuando está uno harto de la vida, porque la vida para uno es esto tan azaroso y sin horizontes, ¿qué más da el final, sí, a lo peor, ese final mismo le espera a uno detrás de un seto o en una senda ignorada?


  —Entonces, surge lo irremediable, pero entretanto...


  —Entretanto, he decidido que no merece la pena vivir de esta manera. Un día, mi ansia de libertad me obligó a defenderla con uñas y dientes, huyendo de las manos de la justicia. Para conseguirlo, no había más que otra vida que yo desconocía, pero que durante dos años he saboreado con toda la amargura que encierra. Tuve que echarme en brazos de los que como yo estaban enfrente de la Ley y hacerme uno de tantos.


  “Y, ¡por todos los diablos del Infierno que nada tuve que envidiar a los que me acogieron! Para no ser arrollado o despreciado por quien merecía el más alto desprecio, tuve que hacerme más duro que ellos, más agresivo que ellos, peor que ellos en muchos sentidos, y esto me prestó consideración, porque el miedo obligaba a la pleitesía y al acatamiento al que era más duro y más fuerte.


  “Y ellos me dieron este sobrenombre que ha sido como una bandera de reto desplegada a través de muchas millas. Jim “El Temerario” tenía siempre un hueco en primera fila entre los indeseables, porque era más valiente y despreciaba el peligro más que los otros.


  “Me lo gané a pulso con una sola excepción. No lo digo por justificarme, porque nadie me obligaba a entregarme por propia voluntad. Lo digo porque creo que aún en el fondo de las más negras conciencias, siempre hay una fibra sensible y noble que algunas veces se impone entre las sombras del alma


  “He cometido muchos robos siempre al mando de alguien porque nunca quise ser cabeza de cuadrilla. Actué junto a los más destacados jefes, como su hombre de confianza, pero me negué a obrar por mi cuenta, porque no lo hacía por egoísmo de enriquecerme. El dinero no tenía para mí finalidad, lo odiaba, porque fue la causa de mi caída y sólo anhelaba libertad de acción, aires puros que respirar, paisajes abiertos por donde moverme, huyendo de todo o de casi todo; pero había algo de lo que no podía huir: era de mí mismo.


  “Y por esto hay algo que jamás me presté a hacer, que fue mancharme las manos de sangre.


  “Más de una vez, he tenido a tiro de revólver a algunos rurales que me perseguían y preferí exponerme a ser descubierto antes que matarlos, porque esa fibra sensible de que le hablé antes, ese minúsculo grano bueno de arena que a veces queda como un poso en el alma, me lo impedía. Ellos eran los buenos, los que se exponían por defender la Ley, el orden y el patrimonio de los demás, y yo el malo, el que iba contra todo eso. Por tal causa, yo no podía ser tan ruin y cobarde que suprimiese a un hombre decente, que merecía la vida mejor que yo.


  “Pueden o no tomármelo en cuenta, pero ésta es la verdad. Por esto me separé en alguna ocasión de jefes con los que convivía amigablemente, porque ellos no concebían este modo de mirar las cosas, y yo no me prestaba a proceder como ellos.


  ”Dos veces nos sorprendieron los rurales y las dos hui de pelear contra ellos como un cobarde. Me costó volver a empezar de nuevo tratando caras nuevas, pero seguí mi línea de conducta, tal y como me la había trazado.


  “Y creo que era cuanto tenía que decirle. Ahora estoy en sus manos y usted procederá conmigo como quiera y deba.”


  El capitán, que le había escuchado con profundo silencio, comentó, mirándole fijamente:


  —¿Me engaño si le supongo no un hombre vulgar, sino un hombre culto, bien educado y posiblemente de una buena familia?


  —Al menos de una familia honrada. En cuanto a mi cultura, en tiempos fue notoria. Poseía una brillante carrera, un porvenir halagüeño, era considerado por todos y, sin embargo, en un momento de arrebato, de inconsciencia, acaso de necia vanidad, lo hundí todo y me hundí yo.


  —¿Robo?


  —En el fondo puede considerarse como tal, aunque yo no me lucré con un solo centavo de aquello.


  El capitán tomó dos cigarrillos, le ofreció uno y le indicó:


  —Siéntese, por favor. Me gustaría hablar con usted de eso.


  —¿Para qué? Creo haber hablado en demasía, y no merece la pena. Que me condenen como Jim “El Temerario” y dejen en el anónimo mi otra personalidad.


  —Lo siento, pero no va a poder ser. Su retrato circulará por todos los Estados, se pedirán informes suyos a los que puedan facilitarlos y, más o menos tarde, la verdad saldrá a la luz. ¿Por qué no confesármelo a mí íntimamente y... quizá el secreto muera entre usted y yo?


  Judah le miró con fiereza y preguntó roncamente:


  —¿Me jura que... así sería, si le revelo mi verdadera personalidad y la causa que me lanzó en brazos de los sin Ley?


  —Creo poder prometérselo. Usted ha dicho que con que le condenen como Jim “El Temerario” es suficiente. Siendo así, lo demás podría soslayarse, si merece la pena.


  —Entonces, me confío a su promesa. Tengo poca familia, pero la que tengo debe creerme muerto. Es preferible que sigan creyéndolo a que me sepan resucitado y hundido más aún que estaba entonces.


  Judah, con voz enronquecida por la emoción, contó al capitán su célebre odisea de aquella trágica noche en un bar de Virginia City. Cuando puso fin al relato, añadió:


  —¿Se da cuenta de lo que para mí supuso lo que tuve que hacer aquella noche? Si no pagaba, me hubiese visto deshonrado a los ojos de todos, y, pagando, cometí un abuso de confianza y malversación de los fondos de la empresa. No tenía escape, y decidí huir, alocado por mi acción.


  “Ahora que lo sabe todo, confío en su piedad. Tiene motivos suficientes para hacerme juzgar, sin necesidad de sacar a relucir también aquello, que en nada alteraría el resultado final.


  El capitán, tras un momento de vacilación, dijo:


  —La vida tiene muchos caprichos, señor Smiley, y éste es uno de ellos, porque si le digo que conocía la historia, acaso le cueste trabajo creerlo.


  —¿Que conocía la historia?


  —Sí, aunque a usted no.


  —¿Cómo y por quién?


  —Porque Abel Thompson, el ingeniero que le ganó aquella noche el dinero, es primo mío.


  —¿Es posible que...?


  —Así es. Un día en que nos reunimos, salió casualmente a conversación el suceso. Me contó lo ocurrido y lamentó haber sido la causa indirecta de su ruina. Me juró que si le prestó el dinero y jugó aquella cantidad, fue porque usted presumió de tener aquel dinero propio. Para el que procede de una familia bien acomodada la cantidad no era para asustarle, y me juró que de haber sospechado que no poseía ese dinero, no le hubiese permitido seguir jugando. Lo lamentó mucho y le aseguro que era sincero.


  —No lo dudo, y no tengo por qué culparle de nada.


  —Así es. El suceso provocó un escándalo mayúsculo en la mina. Tuvieron que enviar más que aprisa dinero para reponer los sueldos y, más tarde, buscar quien se hiciese cargo de la dirección de la mina.


  “Después... todo se olvidó, como se olvidan muchas cosas, y allí nadie volvió a acordarse de usted.”


  —Pero la justicia no olvida, capitán.


  —En efecto, no olvida, aunque aquello se pudo haber arreglado de no mostrarse tan alocado. Si hubiese sido valiente para hablar con los propietarios, contándoles la verdad, ellos habrían salvado su situación adelantando esa cifra para descontarla después de sus sueldos. Estaban muy contentos con su actuación, porque allí no sólo hacía falta un ingeniero que supiese su obligación, sino un hombre como usted, capaz de mantener a raya a los elementos más díscolos de la mina. La prueba es que después desfilaron algunos y todos tuvieron que renunciar, antes que verse arrollados por el personal. Pero en fin, aquello ya pasó y es tonto volver sobre lo mismo. Lo que importa ahora es el presente y éste es el que a usted más le interesa.


  —Ya no. Me he cansado de esta vida, que detesto, y prefiero pasar varios años en la cárcel. Quizá me sirvan para sentar la cabeza y el espíritu y para que cuando salga, ya con los cincuenta sobre la espalda, tenga otra visión de la vida y termine guardando algún bosque o algo parecido... eso si no toman en cuenta mis antecedentes y temen que pueda robar los árboles a mi custodia.


  —Esa es una incógnita, señor Smiley, porque nadie sabe hasta dónde pueden llegar las acusaciones contra usted.


  —¿Qué quiere decir?


  —Usted asegura, y yo lo creo, que ha rehuido siempre hacer frente a los rurales, pero... ¿puede probarlo?


  —No sé... no creo que nadie pueda acusarme concretamente de haber dado muerte a ninguno.


  —Pero olvida que pertenecía a unas bandas, que cuando éstas se vieron sorprendidas por los rurales, les hicieron frente y algunos cayeron... ¿Quién puede concretar la mano que disparó sobre ellos?


  Judah le miró, inquieto, preguntando:


  —¿Quiere decir que... la acusación del tribunal puede llevarme a la corbata de cáñamo?


  —Es muy posible que esto pudiese suceder, aunque ahora tenga a su favor el hecho de haberse presentado espontáneamente. Siempre sería un tanto a su favor.


  Judah, reaccionando, repuso:


  —Bien, ya es igual. He dado este paso y soy hombre que no los vuelve nunca atrás. Si me juzgan tan severamente y me cuelgan... quizá salga ganando. Será un mal instante uno tan solo y, breve, lo otro... sería muchos años de encierro y quien sabe si más dolorosos que morir en un momento. Creo que será preferible que me ahorquen.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  DOS HOMBRES PACTAN


   


  Hubo un momento de silencio angustioso. El capitán parecía sumido en una reflexión muy violenta que le apartaba visiblemente del momento real que vivía, mientras Judah, sentado en el sillón, daba las últimas chupadas al cigarro y esperaba, tenso, la decisión del capitán.


  Este, por fin, sacudiendo la cabeza, preguntó:


  —¿Dijo al rural de guardia quién era?


  —¿Para qué? No era a él a quien venía a entregarme, sino a usted.


  —Bien, dígame una cosa; ¿puedo hacerle algunas preguntas?


  —Creo que, después de mi confesión, nada tengo que me importe ocultar.


  —Se trata de algo referente a los hombres con quienes ha actuado estos últimos meses a lo largo del río. Hay quien siente el prurito de no hablar de nadie, como si se tratase de proteger a gente honrada, en lugar de contribuir a proteger a ésta denunciando a los que perturban la vida normal de la humanidad.


  —No tengo compromiso alguno con nadie y, por lo tanto, nadie me impone guardar silencio sobre los demás.


  —Me agrada oírle hablar así, y es posible que bajo ese punto de vista lleguemos a entendernos.


  —¿En qué sentido?


  —Ahora se lo diré. De momento, le agradeceré me conteste a algunas preguntas.


  “Usted ha tomado parte en diversas acciones de cruzar el Bravo con ganado y con armas, ¿no es cierto?”


  —Ya lo he confesado antes.


  —Quería decir, que si yo le preguntase algo referente a determinados sujetos, sobre los que tengo un enorme interés, ¿usted me daría o no me daría los informes que preciso?


  —Podría darle los que sé, que no es lo mismo.


  —De acuerdo. Yo no voy a pedirle lo que no puede dar.


  —Entonces, pregúnteme lo que desea.


  —Ha actuado con Jack “El Lobo”, ¿no es cierto?


  —Sí, actué con él hace algún tiempo. Concretamente, me separé de él hace seis meses.


  —¿Por qué?


  —Porque el golpe que proyectaba entonces encerraba algo más que apoderarse de una punta de ganado. El robo estaba signado con derramamiento de sangre, y me negué a actuar. Tuvimos un altercado y le dejé.


  —¿Fue entonces cuando ingresó en la cuadrilla de Oscar “El Suave”?


  —Sí. Oscar hacía tiempo que quería llevarme con él. Había perdido a su segundo en un alijo desgraciado y no tenía plena confianza en los que estaban a sus órdenes para confiarles el cargo. Cuando le vi y le dije que me había separado de Jack, volvió a ofrecerme el puesto, y acepté.


  —Y ha trabajado con él hasta hace poco...


  —Hasta hace unas dos semanas, cuando fuimos atacados por sus rurales al pasar un importante alijo al otro lado del río. Escapé sin querer pelear y desaparecí sin decirle que no volvería a contar conmigo. Se estará preguntando qué fue de mí, pero... algún día lo sabrá cuando se entere de que estoy en manos de los rurales.


  —Quiere decir esto que... si usted volviese a buscarle, podría continuar a su lado.


  —Supongo que así sería. Como cada cual tuvo que tomar la dirección que las circunstancias le impusieron, yo, de querer, justificaría mi huida, como los demás.


  —Perfectamente, ahora dígame una cosa. ¿Qué sabe de la persona o personas que facilitan armas a Jack y a Oscar?


  —Nada.


  —Es una pena, porque sería muy útil para su futuro que supiese algo y lo revelara.


  —No lo sé y se explica. Como le digo, nunca formé cuadrilla, porque no me agradaba, y cuando actué con los demás, fueron ellos los que se preocuparon de la organización. Mi misión era actuar en el momento preciso, y lo demás corría al cargo de los jefes.


  —Entonces, ¿no ha mediado nunca en el trasiego de las armas, cuando Jack u Oscar se hacían cargo de ellas?


  —Algunas veces he salido a recibirlas en determinados lugares, pero... ya venían consignadas y sólo se trataba de recogerlas.


  —Cuando lograba cruzar el río y entregar las armas, ¿se entendían con alguien directamente?


  —Sí. Casi siempre acudía a recibirlas el mismo tipo. Un mejicano llamado Pedro Mendoza, que era quien corría a cargo de meter las armas en el interior.


  —De haber tenido interés, ¿pudo haberse enterado de cosas más allá de su misión de custodiarlas y pasarlas a México?


  —Seguramente, pero, como le digo, nunca me interesó eso. Actuaba mecánicamente, por necesidad y nada más.


  —Bien, estas preguntas que le hago no son mera curiosidad sino que tienen una trayectoria definida.


  —Ya me hago cargo. Jack y Oscar son su pesadilla y la de sus hombres, y busca la manera de apoderarse de ellos.


  —En el fondo, ésa es la idea, pero por un camino distinto al seguido hasta ahora, puesto que no ha dado resultado. Se trata de capturar a esos tipos y acabar con los elementos más poderosos y mejor organizados del contrabando, pero hay algo más hondo y lejano que eso.


  —¿El qué?


  —Llegar hasta los elementos que surten de armas a esas cuadrillas. Las armas pertenecieron al ejército, fueron retiradas y almacenadas para ser sustituidas por otras modernas, y urge saber quién puede disponer y cómo, de lo que contienen esos depósitos, sin que hasta la fecha hayan sido descubiertos. Aún más, sospecho que hay alguien que sabe de los movimientos de mis hombres para meter en una trampa a los contrabandistas, y quisiera comprobar si es cierto y descubrir quién es.


  —Ya me hago cargo. Una empresa muy complicada y larga, si es que al final tiene suerte.


  —Cierto; complicada y larga, y lo que yo pretendo es reducirla al mínimo y hacerla más sencilla.


  —Trabajo le mando, aunque no dudo de que pueda conseguirlo.


  —Yo estoy seguro ahora de lograrlo.


  —¿Ahora precisamente?


  —Sí, porque creo que me ha dado la clave de la solución.


  —¿Yo? No creo que valga de mucho lo que le he dicho.


  —Pero puede valer lo que me diga más adelante.


  —¿Más adelante? No sé cuándo, porque no confiará en que van a venir mis amigos a la cárcel para darme cuenta de sus actividades y de sus negocios.


  —Claro que no, pero... si usted va a ellos con ánimo de enterarse, es casi seguro que averigüe lo que hasta la fecha, por no interesarle, no pudo descubrir.


  —¿Eh? ¿Qué quiere decir?


  —Vamos a ver si nos entendemos, señor Smiley. Yo sé que lo que pretendo es anormal, que me salgo de mis atribuciones y que para cumplir mejor un deber impuesto, voy a salirme de ese deber por otro lado. Sin embargo, yo estoy seguro de que si consigo el éxito que anhelo, nadie me tendrá en cuenta los procedimientos y que serán aprobados, en gracia al resultado final.


  “Mi idea es la siguiente. Que salga de aquí como si simplemente hubiese venido de visita y vuelva de nuevo a sus actividades, buscando a Jack o a Oscar y se una a ellos para seguir con el tráfico de armas.”


  —¿Cómo? ¿Está usted en su sano juicio?


  —Sí, y creí que me había comprendido. Si le pido que haga eso no es para servir los intereses de esa gente, sino para servirme a mí y a la causa de la justicia, porque su misión será la de enterarse de todo, ponerlo en mi conocimiento y contribuir a acabar con ese tráfico que tantas vidas y perturbaciones cuesta y tantos quebraderos de cabeza proporciona al Gobierno, y de rechazo a mí.


  —Bien, le comprendo ahora, pero... dígame qué voy a ganar yo, y qué garantías tengo de que todo eso pueda resultar como usted lo desea.


  —Sus ganancias serían una rehabilitación completa para el porvenir; que cualquier denuncia, que exista contra usted sea anulada y borrada de los anales de la justicia, que pueda reintegrarse a la sociedad, limpio de toda culpa para que vuelva a rehacer de nuevo su vida, sin inquietudes ni taras de ninguna especie. Quizá no le interese moverse por los lugares donde se desarrolló su odisea, pero el Oeste es grande. Hay minas en California, en Colorado, en Nuevo México y en Montana. Puede ir a algún lugar de esos y reanudar su actividad profesional sin inquietudes, convirtiéndose de nuevo en un ciudadano honrado, digno de codearse con los demás y, quién sabe si, al rehacer su vida, encuentra al tiempo la paz que ahora no tiene, en un hogar feliz que le haga olvidar estos dos años de pesadilla. Bastaría con que me ayudase a desenmascarar a esa gentuza y llegar hasta la médula de lo que produce este estado de cosas.


  “Yo le doy el tiempo que necesite para meditar en mi proposición. Si acepta, arreglaremos todo de forma que sólo usted y yo sepamos el pacto que firmemos y, si no lo acepta, lamentándolo con toda mi alma, tendré que detener y juzgar a Jim “El Temerario”, adquiriendo el triste convencimiento de que esa chispa de decencia de que me habló antes es tan pequeña, que sólo usted es capaz de saber que existe dentro de su ser.


  Judah quedó tenso ante las palabras del capitán. Todo lo hubiese esperado cuando entró allí, menos un desenlace como aquél, y le costaba trabajo creer que así pudiese suceder.


  Por fin, sintiendo que las palabras se le anudaban en la garganta, repuso roncamente:


  —¿Usted se cree con poder suficiente para eso?


  —Smiley... luzco un uniforme que obliga a mucho, y jamás lo he puesto en ridículo. Si yo le afirmo que puedo conseguir su rehabilitación—claro es que ganándosela antes—puede estar seguro de que ni trato de engañarle, ni prometo más que puedo cumplir.


  “Si contribuye a algo tan importante como es ese servicio, tenga por seguro que pesará más a su favor el mérito de su ayuda, que el pecado que pesa sobre usted. Si así no lo creyera, no le haría esa proposición, porque no sirvo para engañar a nadie ni aun cuando estén en desgracia.”


  Judah quedó un momento ponderando intensamente la proposición y luego dijo:


  —¿Se ha dado cuenta de que soy un proscrito, de que sus hombres tienen orden de perseguirme a sangre y fuego y de que si he de actuar en secreto sin que nadie sepa la misión que me confía, podrían echarme mano, o lo que es peor, meterme impunemente una docena de onzas de plomo en el cuerpo, y exigir además una recompensa?


  —De evitarlo, en una parte, me encargo yo. Usted saldría de aquí con un papel firmado por mí, que le valdría para exhibirlo en momentos de apuro, si éstos llegasen. Aparte de que tengo a mi servicio hombres de confianza, que mediarían entre nosotros y tendrían órdenes de actuar, de forma que sólo en un mínimo de circunstancias difíciles de prever, usted pudiese correr algún peligro.


  —El peligro no me importa, sino la manera de correrlo. Yo puedo aceptar su proposición, siempre que al final exista un mínimo de garantía de que si me lo gano como usted dice, obtenga esa compensación que para mí vale más que todo el oro que me pudieran ofrecer.


  “Dicen que no se le da a las cosas el valor que en realidad poseen hasta que se pierden, y es cierto. Sólo cuando perdí lo que hasta entonces había considerado vulgar y corriente, fue cuando supe apreciar todo lo que valían, y, por borrar el pasado y volver al punto de partida, arrostraría todos los peligros que se me pusiesen por delante.”


  —Pues si así es, yo le prometo que eso se realizará. Usted no es un hombre tonto ni vulgar, posee una carrera, es culto, tiene talento y sagacidad, y además ha demostrado ser valiente hasta el exceso. Con esas condiciones y con la ventaja de estar metido en el ambiente preciso sin recelos de nadie, que es lo principal, puede llegar muy lejos.


  —Bien, me fío de su palabra, y no tengo inconveniente en secundar sus planes. Dígame qué he de hacer, por dónde he de empezar y cómo le haré llegar los informes que vaya recogiendo. No olvide que eso es lo más elemental, pues no resulta fácil despegarse de la gente para poder ponerme al habla con los elementos a quienes deba pasar la información.


  —Ya lo sé, y no olvido nada, pero es algo que debo estudiar minuciosamente antes de que se lance a la aventura.


  —Entonces..., ¿qué debo hacer?


  —De momento, y por si surgiesen dificultades para usted, hasta que desaparezca de aquí, le voy a entregar el papel que le he prometido. Así, si se le hiciese sospechoso a alguno de mis hombres, bastaría la presentación de él para que le dejasen tranquilo.


  “Después, ya le avisaré yo para que se entreviste conmigo y reciba las instrucciones pertinentes al caso. Creo que si se arregla un poco, se lava lo suficiente para despojarse del polvo que le agobia, y cambia de ropa, quedará en situación de que nadie se fije en usted. Claro que no debe extremar su acicalamiento. Cuando se ha sido un hombre relativamente elegante, es difícil borrar el hábito de presentarse bien y esto podía ser también sospechoso. No olvide que habrá de seguir siendo el indeseable que todos buscan y que jamás deberá dejar traslucir su antigua condición social ante los que siempre le han creído poco más o menos que ellos. Si no tiene dinero, dígamelo, y le adelantaré algo para que solucione esos pequeños detalles.”


  —Gracias, pero por casualidad conservo cuarenta dólares en el bolsillo. Siempre me he deshecho de lo que recibía sin darle demasiada importancia, porque este dinero parecía quemarme las manos. De haber pretendido ahorrar a costa de esa clase de trabajo, conservaría unos miles de dólares.


  —¿Es buen asunto el contrabando?


  —No para todos, pero sí para los que podíamos imponer condiciones a los demás. Mi parte siempre fue superior a la de los que actuaban como simples comparsas.


  —Entonces, siga mi consejo. Váyase y dedique este tiempo a quitarse ese aire llamativo que aquí no le conviene. ¡Ah!... Un detalle muy importante. Busque alojamiento en la Fonda del Río. La encontrará más arriba del puente, y así sabré yo dónde puedo localizarle.


  —Seguiré al pie de la letra su consejo.


  Judah dio media vuelta para abandonar el despacho. El capitán le llamó:


  —¡Smiley!


  Este se volvió.


  —¿Qué más deseaba?


  El capitán se adelantó, ofreciéndole su mano.


  —Hemos acordado un pacto. Pongámosle el mejor sello que dos hombres pueden poner a un acuerdo concertado lealmente.


  Judah dudó un momento, pero no extendió su brazo. Se limitó a decir:


  —Gracias, pero... hoy no. Sigo siendo Jim “El Temerario”. Si un día lavo mi pasado y vuelvo a ser Judah Smiley, gracias a su bondad, entonces... me consideraré digno de estrechar su mano.


  —Bien, no le hago fuerza, porque estoy seguro de que ese día llegará, porque usted y yo lo deseamos y somos dos hombres capaces de llegar muy lejos, si nos lo proponemos. Que tenga suerte y hasta que nos veamos.


  Judah dio media vuelta y abandonó el despacho, descendiendo a la parte baja. Cuando salió, pasando por delante del rural que vigilaba la entrada, éste le miró con la misma desconfianza que al entrar, pero no hizo oposición a su salida. Cuando el capitán le había permitido marchar, sus razones tendría.


  Judah se acercó al caballo y volvió a acariciarle, murmurando, al saltar a la silla:


  —Bueno, “Rayo”, parece ser que no ha llegado aún el momento de la despedida definitiva. Me dolía dejarte abandonado, porque ignoraba en qué manos podrías caer, y me alegra no tener que desprenderme de ti, pero prepárate, porque nos van a exigir grandes cosas. Tú no necesitas rehabilitación alguna, porque has sido un animal fiel a tu misión, pero has servido a un rufián, y eso es un pecado del que tendrás que lavarte, como yo de los míos. Si salimos con bien de esto... te prometo que lo vas a pasar mejor que un virrey, porque jamás te separarás de mí hasta que te mueras de viejo.


  Y monologando así con su caballo, Judah siguió calzada adelante, buscando la orilla del río, para más tarde, localizar la posada de que le había hablado el capitán. ¡Curioso tipo el del militar, pero astuto, noble y comprensivo! Otros se hubiesen apuntado el tanto de tener en sus manos a un hombre tan célebre y buscado como él, pero el capitán era más sagaz y más ambicioso que todo esto. Como los grandes tahúres, disponía sus naipes para copar las partidas y no conformarse con ganancias pobres que nada resolvían. Él lo quería todo en aquel terrible juego del contrabando, y no vacilaba en emplear cartas marcadas, con sus contrincantes. Sabía cómo jugar y lo que exponía en el juego, y él iba a servirle de comodín para aquella gran partida, que, si la ganaba, le consolidaría como el mejor jefe que pudiera tener la División K.


  Y como a Judah le agradaban los hombres de aquel temple, se había jurado servirle ciegamente hasta donde sus fuerzas alcanzasen. También tenía su orgullo y quería demostrarle que si él era arriesgado, no le iba a la zaga, y que sería un digno complemento suyo.


  Por fin encontró la posada y pidió habitación en ella. El edificio era algo sórdido, oscuro, destartalado, y Judah pareció adivinar por qué le había enviado allí.


  Su porte estaba a tono con el local y nadie le pondría obstáculo, ni le haría preguntas indiscretas, si empezaba por pagar por adelantado la estancia.


  Abonó tres dólares por dos días de habitación y uno para que su caballo fuese atendido y, tras visitar la alcoba que le habían asignado, un tabuco estrecho, con un ventanillo alto a un pasillo y muy parco de muebles, decidió empezar por su aseo personal. Visitaría una barbería que hacía mucho tiempo estaba reclamando su presencia y, si en ella había baño, lo usaría también.


  Encontrar en estos establecimientos “baño” no era nada extraordinario. Muchas barberías habían instalado en la corraliza unos grandes baldes, en los que los clientes podían, con más o menos facilidad, sacudirse un tanto el polvo y la basura de las rutas. Nada extraordinario, pero que cumplía el cometido.


  Había baño. Se zambulló en el balde como pudo y sintió la agradable sensación del agua limpiando su piel. Hacía más de dos meses que no había tenido ocasión de arrojarse a las aguas de ningún río, y sentía la necesidad imperiosa de aquel sucedáneo.


  Más tarde le cortaron el pelo y le afeitaron. Cuando se vio en el espejo, sonrió de un modo extraño. Esta vez, la figura que contemplaba en la empañada luna del espejo, no era la carátula estrafalaria y repelente que horas antes observara en la linfa clara del arroyo, era un rostro distinto, algo que de un modo vago, pero bastante acusado, le recordaba su verdadera faz, aunque ahora renegrecida por el sol y el aire y con la piel más curtida que cuando actuaba en las mismas.


  Más optimista, salió de la barbería. En la falsa acera, se cruzó con un rural que se dirigía al cuartelillo. El rural ni le miró siquiera, y Judah sonrió, divertido. ¡Qué lejos estaba aquel fiel servidor de la justicia, de suponer que acababa de cruzarse con un hombre que estaba pregonado en varios Estados!


  La hora del almuerzo se estaba pasando y Judah, que ahora sentía el aguijón del hambre, penetró en el primer figón que encontró al paso. Allí pidió diversos platos a tono con el apetito que tenía y dejó satisfecho su estómago.


  Hacía tiempo que no lograba la serenidad de espíritu que estaba sintiendo en aquel momento. Había dado un paso atrás en su turbia vida y le parecía que retrocedía insensiblemente al ayer, un ayer que ahora juzgaba lo que valía, comparándolo con la vida sucia, peligrosa y grosera que había vivido durante dos años.


  Más tarde, paseó con fruición por las calles principales del poblado. Aquel documento que el capitán le había entregado, se le antojaba algo mágico que allanaba la sima de su camino. Estaba a salvo, seguro de su impunidad, y esto le ponía tan alegre, que hasta, por vez primera en dos años, miró con interés a las lindas muchachas que de vez en vez pasaban a su lado pizpiretas y llamativas, recreando sus ojos, hartos de pradera, de montañas y de cuevas lóbregas donde guarecerse.


  Al anochecer, saciada su ansia de distracción, volvió a cenar en el mismo figón y se acostó temprano. Esta vez no sintió la tentación de visitar ningún garito y buscar en el tapete verde la sensación de abstracción y olvido que en tantas ocasiones había deseado.


  Durmió toda la noche de un tirón, como no había dormido hacía mucho tiempo, y cuando se arrojó del lecho, algo llamó su atención. Por debajo de la puerta, alguien había metido un sobre con un nombre en él simplemente.


  El nombre era Jim y nada más.


  Lo tomó con curiosidad. Estaba firmado el contenido por el capitán Carmichael, y en varios pliegos de apretada letra, le daba las instrucciones más precisas. Le exigía que se aprendiese de memoria el contenido para quemarlo después y que aquella misma mañana emprendiese el viaje hacia su ignorado destino.


  Judah cumplió al pie de la letra la orden. Releyó varias veces la carta y luego, con un fósforo, la convirtió en cenizas, aventándolas. Nadie más que él sabría nunca las instrucciones que acababa de recibir.


  Inmediatamente, salió a la calle, se desayunó fuerte en el figón y adquirió en el almacén varias latas de conservas, tabaco, fósforos y una caja de proyectiles para su “Colt”. Con todo ello, volvió a la fonda y él mismo se apresuró a ensillar su caballo.


  Un cuarto de hora más tarde, abandonaba El Paso, bajo la caricia de un sol alegre y lleno de fuego.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  OSCAR EXPONE UN PLAN


   


  Carlsbad era un pequeño poblado, sito unas veinticinco millas por encima de la divisoria de Texas, ya en terreno de Nuevo México.


  Su situación coincidía con el curso del río Pecos, que descendía próximo al poblado para internarse rápidamente en terreno tejano, quizá porque aquel lugar pertenecía a la parte más desértica de Nuevo México, ya que por adentrarse en el sector del Llano Estacado, carecía de movimiento y se hallaba aislado en muchas millas en derredor.


  En Carlsbad había una taberna instalada en una casita bastante aceptable, dotada de un piso superior. La taberna daba en su parte principal a una calle estrecha y polvorienta y, por la espalda, poseía una salida perteneciente a la corraliza.


  Esta taberna la regentaba un tipo llamado Bob Tidings, y el negocio no parecía ser muy halagüeño allí, en un poblado de escaso vecindario, sin apenas marchantes que lo animaran, y con una pequeña clientela que sólo hacía acto de presencia por las noches y no en cantidad, y los domingos, que era el día más movido del poblado.


  El resto de la semana, los hombres estaban ausentes del poblado, dedicados a sus pobres faenas, y la taberna apenas si recibía alguna visita aislada.


  Sin embargo, el dueño la mantenía abierta y no parecía aburrirse de aquella soledad y de aquel mezquino negocio.


  Esta era a la luz del día la cara del establecimiento. La cruz era ya más complicada y misteriosa y, para descifrarla, hubiese sido preciso pasar en vela las altas horas de la noche.


  A las once, Bob cerraba las puertas y el poblado se sumía en la penumbra y el silencio, pero a partir de esta hora, no era extraño ver llegar calladamente tipos huidizos que llamaban con una contraseña en la puerta trasera y pasaban al interior, de donde unas veces salían más tarde o se quedaban dentro.


  En realidad, para los que estaban en el secreto de todo, la taberna era una tapadera para ocultar algo mucho más trascendental y peligroso.


  La taberna en sí era la guarida principal de Oscar “El Suave”.


  Él costeaba su sostenimiento y había hecho acondicionar el interior para poder albergar en él, sino a la totalidad de su gente, a una parte, la más interesante, sin perjuicio de poseer otros refugios menos confortables, pero sí seguros, a la hora de eludir el peligro de ser rastreados.


  Bob no era más que un miembro de la cuadrilla, cuya misión consistía en fingirse un vulgar tabernero, sin ocuparse de otra cosa que de estar atento por las noches, por si su jefe o alguien de su cuadrilla acudía en silencio a refugiarse allí o a sostener alguna reunión de la que debiera salir la iniciación de algún golpe estudiado.


  Bob cobraba su parte en los negocios como si actuase igual que los demás y para él, el trabajo era tranquilo y sin exposición de ninguna clase.


  Él se arreglaba la casa, pues no permitía en ella la entrada a ninguna mujer, y en el piso había siempre una docena de petates recogidos en un cuarto, durante el día, pero que, si era preciso, en poco tiempo estaban listos para brindar reposo a una docena de componentes de la cuadrilla.


  En un camaranchón oscuro, almacenaba latas de conservas en cantidad, galletas duras y otras vituallas, que en momentos determinados servían para satisfacer el hambre de los allí refugiados.


  Si en algún momento, bien por orden de Oscar, bien por imperativos de las circunstancias, sus hombres se veían obligados a diseminarse, a nadie había que señalarle lo que tenía que hacer. Cuando no existiese peligro de ser perseguidos de cerca o descubiertos, debían dirigirse a la taberna de Bob, en cuya interior permanecerían ocultos el tiempo necesario, sin que corriesen peligro de ser descubiertos.


  Si los acontecimiento les tomaban lejos, contaban con otros refugios escalonados, pero éstos brindados por la naturaleza, en montes, bosques y terrenos propicios para la emboscada.


  Una noche, sobre las doce, un caballo penetró silenciosamente por el descampado abierto a espaldas de la taberna y el jinete, apeándose, llamó de un modo especial a la puerta trasera. Esta se abrió como movida por una mano invisible y el marchante penetró en la corraliza al tiempo que una mano armada de “Colt” le aplicaba éste al costado, diciendo en voz baja:


  —¿Quién eres?


  La pregunta estaba justificada. Sólo había luz de estrellas y era muy difícil ver las facciones del recién llegado.


  Este, fríamente, repuso:


  —Guarda ese cacharro, Bob... ¿Es que no me has conocido?


  —¿Cómo? ¿Eres tú... Jim?


  Le había reconocido ahora al hablar, y su sorpresa fue grande, pues al parecer no contaba con volver a verle nunca.


  —¿Tiene algo de particular, Bob?


  —Es que... el jefe creía que... que... te habían cazado los rurales...


  —El jefe es muy pesimista. ¿Está aquí?


  —Sí, arriba está.


  —¿Mucha gente más?


  —Hay ocho. El resto... o buscó refugio en otros sitios, o cayó bajo el plomo de los rurales.


  —Quizá anden por ahí diseminados como yo. Vamos arriba.


  Cruzaron la corraliza a oscuras y penetraron por un pasillo más oscuro aún. Para Judah no era obstáculo la oscuridad, pues conocía el camino sobradamente.


  Al llegar al final, a la derecha había una estrecha y pina escalera, por la que ascendieron. Al alcanzar el descansillo, una débil luz de petróleo colgada del techo esparcía una pequeña claridad.


  A la derecha, había una estancia amplia, en la que se tendían los petates que servían de lecho a los acogidos, y a la izquierda, otra estancia con dos mesas, sobre las que ardían dos pequeñas lámparas.


  Bob entró en ella antes que Judah, diciendo:


  —Jefe, aquí tienes una visita muy interesante.


  En torno a las dos mesas, había ocho hombres jugando a los naipes, pero tan silenciosamente, que daban la sensación de ser mudos. Oscar les permitía este desahogo bajo la consigna severa de hablar sólo en voz muy baja, pues aunque la estancia era interior y sólo recibía ventilación y luz diurna a través del pasillo, mantenía severamente la consigna del silencio, para que nadie fuese capaz de adivinar que había alguien en el interior de la casa.


  Oscar, por su parte, se hallaba al fondo, sentado delante de una pequeña mesa con un puñado de papeles delante y un lápiz en la mano, entregado él sabía a qué clase de cuentas y proyectos.


  Todos, como un solo hombre, se pusieron en pie al oír la afirmación de Bob y miraron hacia la puerta.


  En el umbral, se dibujó la alta, apuesta y viril silueta de Judah, quien quedó un momento parado, mirando a unos y otros, como si echase cuentas mentalmente de quiénes faltaban y quiénes estaban aún presentes.


  —¡Jim! —exclamó con asombro y alegría también el forajido que mandaba aquella peligrosa cuadrilla.


  —¡Hola, Oscar!... ¿Cómo estás?


  Oscar avanzó hacia él, examinándole inquisitivamente. Parecía extrañado de la llegada de su segundo, al cabo de más de dos semanas que no le veía y su natural receloso se había soliviantado.


  —¿Cómo tú ahora, al cabo de dos semanas?


  —¡Diablo!... Haces unas preguntas tontas, Oscar. Cualquiera diría que salí a dar una vuelta por el paisaje y que todo estaba tranquilo para poder volver después del paseo.


  —Bueno, ya sé que la cosa estuvo seria y que todos nos vimos en situación muy comprometida, pero... los que no murieron en la sorpresa no han tardado tanto en regresar.


  —Suerte que han tenido; yo no fui tan afortunado, y si te digo que he tratado de cruzar cuatro veces la divisoria para llegar aquí y que las cuatro me vi con el paso cortado, te darás cuenta de mi situación. Los rurales tomaron a pecho cortar la divisoria, como si adivinasen que por allí podía surgir de nuevo el peligro y tuve que retroceder y dar muchos rodeos para poder atravesarla. Si te digo cómo y por dónde he encontrado el camino libre, te reirás.


  —¿Por dónde?


  —Por El Paso.


  —¿Que has estado en El Paso?


  —Como lo oyes; me vi empujado hacia allí y, entre lanzarme al río para pasar a México o meterme en la boca del lobo, opté por esto último. Pensé, con alguna lógica, que donde menos podrían buscarnos a ninguno era a dos pasos del cuartelillo de la División K, y acerté. He estado tres días en El Paso como un marchante cualquiera, y me he rozado allí con más de una docena de rurales, sin que ninguno se fijase en mí ni me molestase. Me bastó, apenas llegué, con tomar un baño y asearme en una barbería, para que desapareciese de mi persona todo aspecto sospechoso. Luego, he tanteado el ambiente y cuando estimé que el peligro no parecía grave, opté por explorar el terreno por esa parte y comprobé que era la menos vigilada. Esto me ha ayudado a llegar aquí.


  —Sí que has sido osado, Jim. Yo no lo hubiese hecho.


  —En circunstancias normales, tampoco yo. Pero la necesidad me impuso buscar una salida, y ya sabes que yo no soy de los que se atascan ante las dificultades.


  —¿Y si te hubiesen descubierto...?


  —A estas horas, estaría en el cementerio, acompañado de alguno de los rurales, si eran demasiados los que me hubiesen acorralado. Podrán matarme un día, pero colgarme de una cuerda, nunca.


  —Bien, Jim. Te felicito y no sabes lo que celebro tu vuelta. Siempre has sido hombre útil a mi lado, y en estos momentos te necesitaba como nunca.


  —Pues aquí me tienes. No siempre las cosas van a rodar a nuestro gusto y algunas tienen que fallar. De lo contrario, todo marcharía como ruedas, pero las cosas tendrían un valor menos cotizable.


  —Tienes razón, y si no vienes muy cansado y con sueño, celebraría que cambiásemos impresiones durante un rato.


  —Tú sabes que es difícil cansarme. Estoy hecho a las vigilias y aguanto como el que más.


  —Entonces ven conmigo y hablaremos. Vosotros—se dirigió a los miembros de la cuadrilla—terminad pronto las partidas y acostaros. No sé si en algún momento inmediato habrá necesidad de volver a salir. Aquí no se gana dinero y se le enmohecen a uno los huesos.


  Oscar se trasladó a la habitación que Bob usaba para él; una habitación donde sólo había un lecho y dos escabeles.


  La limpieza no era el lema del tabernero. Todo lo más que hacía era pasar una escoba y un trapo a los muebles, y lo demás no contaba.


  Oscar se sentó al borde del lecho, e indicó a Jim que se sentase en uno de los escabeles.


  —¡Bob! —llamó—. Trae una botella de “whisky” y dos vasos.      '


  El tabernero se apresuró a servir lo pedido y cuando lo dejó sobre el escabel vacío, Oscar le indicó:      


  —Si tienes sueño, túmbate en uno de los petates. Quizá tardemos en dejar la alcoba vacía.


  Y así le despidió de su presencia.


  Luego, tras llenar los vasos, levantó el suyo.


  —A tu salud, Jim.


  —A la tuya, Oscar.


  Y ambos apuraron el contenido de sus recipientes.


  Después, hubo un momento de silencio, Judah miraba de reojo a su jefe, preguntándose qué estaría bullendo en su cabeza, siempre llena de malos pensamientos.


  Por fin el contrabandista habló:


  —Quiero pedirte un consejo, Jim.


  —¿A mí? Ya sabes que soy hombre que aprueba todo lo que dispones.


  —Hasta cierto punto. Ya sé que hay cosas que te repugnan, aunque nunca me las he explicado.


  —Mejor será no ahondar en eso. Cada uno tenemos nuestro modo de pensar, y no siempre es fácil cambiarlo. Te lo advertí, y aceptaste. Si es que ahora las cosas han cambiado, lo dices con sinceridad y... me largo. No quiero recelos conmigo.


  —No es eso, Jim. Después de todo, que personalmente quieras tomar parte en algún golpe nada significa, porque cuento con gente—o contaba hasta ahora—dispuesta a todo. Es que el último fracaso ha mermado mis disponibilidades de hombres y hay que pensar en una reorganización.
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  —¿Crees que no vas a encontrar otros para sustituirlos?


  —Siempre se encuentra gente más o menos buena, pero cuesta trabajo adaptarla aparte de que no siempre está uno seguro de lo que añade de buenas a primeras. Pero dejando eso de lado, el consejo que quiero pedirte es otro. Tú has actuado al lado de Jack “El Lobo”, y le conoces bien, ¿no es así?


  —Creo conocerle.


  —¿Qué opinas de una fusión de las dos cuadrillas?


  —¿Mandada por quién?


  —Por los dos.


  —¿Te crees capaz de someterte a sus decisiones?


  —De eso hablaremos ahora.


  —Y aún más, ¿habría que admitir dos segundos en la banda? Esto parecería un ejército de generales, con dos soldados, o cosa parecida.


  —No se llegaría a eso por una razón. Sansón, el segundo de Jack, ha muerto a manos de los rurales.


  —Por ese lado no habría dificultades, a menos que él tratase de imponer un segundo suyo.


  —No lo impondría. Aunque le dejaste abandonado un día, reconoce lo que vales y estaría dispuesto a admitir que fuese el único capaz de suplirnos a los dos, en las ocasiones precisas.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Te lo contaré. Antes de este último tropiezo, un día me encontré con Jack en Amarillo. Fue un encuentro casual, pero sirvió para que cambiásemos impresiones.


  “Tú sabes que en ocasiones nos hemos cruzado en determinados negocios y que una competencia así, teniendo a nuestra espalda el peligro de un enemigo común, no beneficia. Así lo reconocimos, y después de tratar de buscar la fórmula de evitar esos riesgos, Jack fue quien me hizo una proposición.


  “Se trataba de unir nuestras fuerzas y nuestros intereses, aunque luego, de común acuerdo, nos repartiésemos las actividades. Esto evitaría encuentros, roces, perjuicios para ambos, y además, aumentaría nuestra fuerza y nos rendiría más utilidad.


  “Los guerrilleros mexicanos necesitan dos cosas primordialmente: armas y carne. Él está especializado en el contrabando de reses y yo en el de armas, y juntos podíamos aunar el negocio, e incluso realizar el doble alijo a la par, con lo que ganaríamos tiempo e incluso constituiríamos una fuerza enorme para oponernos a la de los rurales.


  “Discutimos la posibilidad, hubo algunos inconvenientes a estudiar y, si no llegamos a un acuerdo, al menos dejamos el asunto pendiente de estudio para resolver en momento determinado.


  “Al intensificarse la vigilancia del río y de las rutas, las dificultades para ambos han crecido. Nosotros hemos tenido un tropiezo grande, pero Jack también. Sé que perdió unos cuantos hombres, entre ellos a Sansón y el ganado que pretendía pasar, y los dos nos hemos quedado un tanto en cuadro.


  “Y es ahora cuando creo que ha llegado el momento de tomar en consideración la fusión de las dos cuadrillas. Alternaríamos los golpes, según las circunstancias, y contaríamos con gente suficiente para hacer cara al peligro de los rurales, con más ventaja que ahora.


  “Estaba echando cuentas sobre eso cuando has aparecido, y me alegro de tu vuelta, porque contigo la balanza se inclinaría a mi favor.


  “Esta es la situación y éste es el consejo que quería pedirte. Me interesa que estés a mi lado y no quiero hacer nada sin contar contigo, si no es que tus diferencias con Jack sean tan hondas que no tengan arreglo.


  —No tengo diferencias con él, Oscar. Me fui de su lado por mi voluntad, cuando estimé que no me convenía seguir con él, y esto es todo.


  “Pero sí me interesa hacerte ver que Jack justifica su apodo de “Lobo” y que vas a tener muchos roces con él, a pesar de la necesidad de permanecer unidos.


  “Es terco para sus decisiones y siente el orgullo suicida de no retroceder, aun cuando se le demuestre que está equivocado.


  Oscar sonrió de un modo extraño y repuso:


  —Lo sé, Jim, pero tengo mis ideas propias respecto a eso.


  —¿Qué ideas?


  —La principal, que Jack dure poco a mi lado.


  —¿Uniros para separaros en seguida?


  —No me entiendes. Unirnos para que poco después... Jack desaparezca para siempre.


  “En cualquier tropiezo, nunca faltará alguien de confianza que le meta dos onzas de plomo, aprovechando un momento propicio, y todo habría terminado. Yo sería el amo de todos, y se habría acabado la competencia y el reparto. Negocios no me faltan, lo que necesito son hombres bastantes para poder desarrollarlos.


  Judah sonrió de un modo extraño. Así de ruines y de cobardes eran aquellos tipos con los que había convivido durante dos años y con los que aún tendría que convivir algún tiempo, pese a la repugnancia que ahora sentía.


  —Tú siempre jugando con cartas marcadas—comentó.


  —¿Es que la idea es mala?


  —No, por cierto, si sale bien.


  —Para eso cuento aún con hombres adictos, y tú no eres el menos de todos. Con tu ayuda, puedo hacer grandes cosas.


  Judah le miró intensamente y preguntó:


  —¿Quiere eso decir que me reservas el regalo de ser yo quien elimine a Jack?


  —No me dirás que le tienes miedo.


  —Sería una tontería que así lo creyeses.


  —Nunca lo he creído, y hasta creo que, a pesar de todo, tú no sientes mucha simpatía por él.


  —Es cierto. Jack no me fue simpático nunca.


  —Entonces...


  —Esa no es razón, Oscar, porque tú tampoco le amas como a un hijo y eres el más interesado en que desaparezca.


  —Cierto, pero tú sabes que yo no podría hacerlo, porque sus hombres creerían con razón que le suprimía por celos o egoísmo, y se volverían contra mí. La cosa ha de tener una justificación extraña a mí, o ser producto de algo que parezca casual.


  —Comprendido.


  —En ese caso, ¿cuál es tu consejo?


  Judah se quedó un momento meditando. No estudiaba la conveniencia de Oscar, sino la suya propia, pues tenía que ponderar si, para mejor cumplir su misión, convenía más tener a las dos cuadrillas, y a los dos bandidos juntos o no.


  Y el sentido común le dijo que así era mejor, pues si un día podía meter en una trampa a todos, el asunto terminaría de una sola vez, sin que quedasen flecos que recortar más adelante.


  Por fin, se decidió a hablar:


  —Me parece conveniente tu idea, puesto que en estos momentos hemos quedado muy reducidos y el número de nuestros enemigos crece. Si eres capaz de contemporizar con Jack y llevarte bien con él... al menos hasta que vaya al infierno, no creo que pierdas nada.


  —Gracias. Estaba seguro de que pensarías como yo, y lo celebro.


  —Pero con una salvedad.


  —¿Cuál?


  —Que no quedo comprometido a ser yo quien saque de este mundo a Jack. Puede suceder que así sea, pero sin un compromiso previo y total.


  —Bien, como queda tiempo de estudiar eso, la principal es realizar primero la unión.


  —¿Cómo te pondrías en comunicación con él? El momento es un poco peligroso.


  —Sé dónde puedo dejarle un aviso para que acuda a una cita y... me alegraría que fueses tú el encargado de entregar ese aviso.


  —Por lo que observo, me reservas las peras en dulce de tu huerto.


  —Es que no tengo confianza en nadie como en ti. Mis hombres no son cobardes, pero... en este momento están deprimidos y, si mandase a uno en solitario, el miedo a tropezar con los rurales lo estropearía todo. Tú has sabido demostrar que los rehúyes con una habilidad que pocos podrían emplear.


  —Yo sé hacer muchas cosas, pero todos tenemos la obligación de hacerlas también.


  —Tú tienes una categoría superior y te llevas una ganancia mayor.


  —Es cierto, y no rehúyo lo que mi cargo exija. Estoy dispuesto a ir en busca de Jack donde me digas.


  —Lo celebro. Te aseguro que si mis planes salen como pienso, vamos a ganar mucho dinero.


  —¿No te asusta lo perdido?


  —No, porque el trato es a medias en todo. Si se pierde un alijo, ellos pierden las armas y nosotros...


  —Nosotros perdemos la utilidad, y si es preciso la vida.


  —Pero si lo pasamos, la utilidad es grande.


  —Entonces... ¿hay algo nuevo a la vista?


  —Sí, pero cuando contemos con la gente precisa.


  —En ese caso, ¿qué debo hacer?


  —Por esta noche, irte a dormir. Debes estar cansado de tantos días de cabalgar huyendo de los rurales y necesitas reponer fuerzas para esa nueva misión.


  —En ese caso, te dejo. En el petate se estudian las cosas y se ven los defectos, si los hay.


  Se despidió de Oscar y se encaminó al lugar donde ya estaban los petates alineados en dos filas, una frente a la otra. Algunos rufianes ya se habían dejado caer en ellos y otros se disponían a hacerlo.


  Judah esperó a que el último se tumbara y cuando ya nadie quedaba en pie, apagó la lámpara y, a tientas, se tumbó en el petate que le habían dejado libre.


  No se molestó en desnudarse. Únicamente se despojó de las botas y del cinto con el revólver, dejando éste a su lado, aunque no creía tener necesidad de usarlo. Y en las sombras de aquel tabuco donde unos roncaban y otros gruñían como cerdos, quizá porque el sueño no les vencía, se abstrajo de aquella extraña compañía y se entregó a pensamientos propios que nada tenían de común con sus compañeros.


  La idea de la fusión, los pros y los contras, el estudio de la manera de poder llegar en sus averiguaciones tan lejos como el capitán esperaba de él, eran problemas que tenían que preocuparle y trataría de buscarles solución; y las horas de la noche pasaban, sin que el sueño acudiese a sus ojos, mientras su cerebro exaltado tejía planes y planes para un futuro inmediato.


  Debía tener presente todas las posibilidades y encontrar de antemano una fórmula para cada una.


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  DOS GRANUJAS SE ENTIENDEN


   


  Al día siguiente, Judah cambió impresiones con Oscar durante mucho tiempo. No sólo estudiaron la cuestión de su posible arreglo con Jack “El Lobo”, sino que Judah, esta vez interesado en la cuestión de los alijos, trató de tocar el tema con habilidad para que Oscar no sospechase de aquel interés repentino.


  Para llegar a lo que se proponía, comentó, aludiendo al último tropiezo:


  —¿No crees que el Gobierno empieza a sospechar demasiado respecto al contrabando de armas? Algo ha debido suceder y por eso los rurales están agotando sus posibilidades para acabar con el tráfico. Creo que hemos pasado muchas armas y que México ha debido protestar de la pasividad del Gobierno de aquí.


  —Es posible que así haya sucedido, aunque en realidad no hemos pasado muchas. Más tendrán que preocuparles las que aún se puedan pasar.


  —Si nos dejan, Oscar. Les creo capaces de movilizar al ejército para establecer una barrera a lo largo del río.


  —El Bravo es muy largo y siempre hay algún portillo por donde cruzarlo, cuando no se le tiene miedo.


  —Entonces... ¿tenemos alijo a la vista?


  —Uno muy bueno, pero para ello precisaremos la ayuda de más gente. Mi táctica ahora será engañarles con el amago de un alijo, para que los rurales piquen y se las entiendan con una facción de nuestros hombres mientras los demás, más lejos, cruzan el río con las armas, corriendo el mínimo de peligro. Para eso necesito los hombres de Jack, para que distraigan a los rurales. Judah, tras un momento de duda, comentó:


  —Hay algo que no me explico, Oscar. Tú sabes que no soy curioso y nunca inquirí nada, aunque tengo un derecho a hacerlo, pero me pregunto una cosa.


  “Los rifles que vendemos a los mexicanos son “Springfield” pertenecientes al ejército, y aunque éste los haya retirado del uso, es lógico que los haya almacenado en algún sitio. ¿Cómo es posible robar esa cantidad sin que alguien se dé cuenta de ello?


  Oscar sonrió, diciendo:


  —No hay tal robo, Jim.


  —¿Cómo? ¿Es el ejército entonces quien...


  —No. Cuando se retiraron, fueron desmontados y más tarde vendidos como chatarra. Aquí entra el negocio, porque la persona que maneja este asunto mandó varios hombres a sus órdenes para que adquiriesen pequeñas partidas. Interesaba que se supiese que ese material inservible se había vendido no a una sola persona, sino a varias y en pequeñas cantidades. Las armas desarmadas y, algunas estropeadas, fueron a parar a un mismo depósito establecido, donde no era fácil descubrirlas, y allí gente práctica se dedica a recomponerlos y a ponerlos de nuevo en uso corriente. De esta manera, se hace difícil averiguar quién puede conseguir tantas armas, aunque sean de ese tipo, pues ellos se cuidaron de desarticularlas y venderlas como hierro viejo a diversas personas.


  “Esto es lo que debe tenerles desorientados y lo que nos sirve para contar con un buen contrabando, difícil de localizar, porque no es fácil sospechar de dónde procede.


  —¡Diablo! —comentó Judah—. Sí que el negocio es ingenioso. ¿Dices que lo lleva una sola persona?


  —En realidad, hay una cabeza directora, pero creo que el dinero para la adquisición y reparación lo ponen tres o cuatro. Han empleado muchos dólares y tienen que sostener un número de obreros a los que pagan bien los arreglos, por la exposición que corren.


  —Lo malo es si llegan a sospechar la verdad y rastrean el lugar donde se almacenan todos esos rifles en reparación.


  —Ya han cuidado ellos de almacenarlos en un punto aislado y solitario, donde no es fácil sospechar que se trabaja en ese asunto. Todo está muy bien estudiado y el último eslabón nos corresponde a nosotros. Se ha perdido un buen alijo y, con perder uno solo, no pasará nada, porque ya han contado con un margen de pérdidas en ese sentido, pero si perdiésemos un par de ellos más, se nos acabaría el negocio, y hay que evitarlo.


  —Lo evitaremos, ya lo verás. No precipitándonos sin antes tomar bien nuestras medidas, espero que no vuelva a suceder lo de esta última vez.


  —Tiene que ser así, porque si no... además de perder un gran negocio, un día nos van a llenar el cuerpo de plomo.


  “Y como creo que de eso hay tiempo para hablar más adelante, ahora lo que urge es ponernos de acuerdo con Jack y fundir nuestras fuerzas. Después... estudiaremos cómo se ha de intentar el próximo alijo.


  “La cuestión estriba en hablar con Jack, pero supongo que no será difícil. Aparte de que él cuenta con un buen refugio en Amarillo, supongo que a causa del último tropiezo, se haya largado allí con los hombres que le quedan.


  “Por ello, tu misión es ir allí. Dado que hemos salvado la barrera de la divisoria, no te será difícil subir un poco más al Norte y entrar en la parte alta de Texas sin tropezar con los rurales.


  “En Amarillo hay una casa cuyo emplazamiento te daré en un plano que te voy a dibujar. Irás a dicha casa sin preguntar a nadie, y te saldrá a abrir una vieja que es tía de Jack. Le entregarás una carta que te daré y le dirás que es para su sobrino James. Esta es la contraseña para que ella no desconfíe y sepa que se trata de amigos de Jack.


  “Al día siguiente, volverás por la contestación, y si es el propio Jack quien te espera para hablar contigo, estás autorizado para decirle lo que hemos hablado respecto a la fusión. Si está de acuerdo y le parece bien, entonces le indicas cómo puede llegar hasta aquí sin levantar sospechas. Que venga y ultimaremos los detalles del negocio.


  —¿Debo volver después de recibir la contestación?


  —Sí, si él dice que vendrá por su cuenta, pero si desea que le acompañes, puedes regresar con él.


  —¿Tú no saldrás de aquí hasta mi regreso?


  —No hay nada entre manos aún, pero yo personalmente es seguro que salga, porque debo ponerme en contacto con el mediador entre los dueños de las armas y nosotros. Hay que tener las cosas prevenidas para el momento oportuno.


  “Así es que esta noche, cuando nadie pueda verte, saldrás de aquí y tomarás el camino de Amarillo. Bob te entregará unos cuantas latas de conservas para que rehúyas entrar en los poblados y como el tiempo es bueno y estás acostumbrado, siempre encontrarás en el paisaje un buen sitio para dormir.


  Tras aquella conversación, Judah pasó, aburrido, las horas que faltaban para su partida, pero su cerebro trabajó durante ellas estudiando también sus planes, a tono con los de Oscar.


  Como no merecía la pena adelantar acontecimientos, tratando de batir tanto a Oscar como a Jack, esto podía esperar. Con deshacer las cuadrillas se adelantaba algo, pero no lo principal, que era descubrir a los que proporcionaban las armas para los alijos. Y éste era el caballo de batalla que había que cuidar.


  Al filo de la media noche, en plena oscuridad, abandonó la taberna. Llevaba su saco de viaje provisto para la jornada y no le importaba seguir al pie de la letra las instrucciones de su jefe.


  A pesar de ello, cuando se vio lejos, entró en el primer poblado que encontró al paso, adquirió papel y sobre, y en una taberna escribió una larga carta al capitán Carmichael, dándole cuenta de su odisea, de la misión que le llevaba a Amarillo y, sobre todo, de lo que había averiguado respecto a la procedencia de las armas. Ya era una pista, pero pobre, porque nadie conocía aún a los traficantes, ni el lugar donde tenían almacenadas las armas.


  Pero con aquellos detalles, el capitán podía empezar a organizar el movimiento de sus hombres y estar más encima de las cuadrillas para el momento en que mereciese la pena caer sobre ellas.


  Aún más, tendría una idea aproximada de los hombres con quienes habían de enfrentarse para reunir el número de rurales suficientes para no dejar escapar a ninguno. Depositó la carta en el correo, seguro de que aunque tardase, llegaría con tiempo, y continuó su viaje hacia Amarillo.


  Era éste un lugar más propicio para el negocio de las reses que para el de las armas, aunque el terreno a atravesar hasta alcanzar el río era extenso.


  Judah llegó a Amarillo, cansado de la dura caminata. En su ansia de resolver cuanto antes la situación y dar el adiós definitivo a aquella vida, que si antes le resultaba repelente ahora odiaba con toda su alma, había galopado todo lo que su fiel caballo pudo dar de sí y, por esta causa, ambas llegaban fatigados.


  Sin pérdida de tiempo, buscó la casa de la tía de Jack y entregó la carta. La vieja se limitó a tomarla y a responder que al día siguiente recibiría la contestación que solicitaba.


  Judah decidió tomarse un descanso y buscó una posada en la que durmió muchas horas. Tenía que reponer fuerzas para el viaje de vuelta.


  Cuando al día siguiente regresó a la casita, la vieja le entregó un papel con unas líneas mal escritas. En ellas pudo leer:


   


  “Querido amigo:


  “He recibido tu carta y me agrada tu saludo y tu buena disposición. Dentro de siete u ocho días tendré mucho gusto en pasar a saludarte y a cambiar impresiones.


  “Tu buen amigo, Jack”.


   


  No era mucho, pero era bastante, pues por el tono de la carta se adivinaba que Jack estaba dispuesto a llegar a la fusión de fuerzas.


  A Judah le desagradó que Jack no hubiese querido hablar con él personalmente, pero... quizá fuese porque se había limitado a entregar la carta sin descubrir su personalidad y Jack debió tomarle por cualquiera de la cuadrilla.


  De todas formas, tiempo tendría de verse trente a frente con su antiguo jefe y soportar sus impertinencias y sus amagos de egolatría.


  Con la misma premura que a la ida, regresó junto a Oscar, llegando con tiempo más que suficiente para esperar la visita del bandido.


  Judah dio cuenta de su misión, que tenía poco que contar. Había sido un vulgar mandadero y nada más.


  —Jack es un tipo muy raro—comentó Oscar—. Siquiera por curiosidad debió hablar contigo.


  —Es demasiado soberbio para cambiar impresiones con nadie si lo cree inferior a él. Quizá porque no supo que era yo no quiso verme, a menos que... me viese llegar y tampoco quisiera hacerlo por saber que era yo.


  —Me has dicho que no hay nada entre vosotros.


  —No lo hay, pero quizá está escocido porque le dejé cuando me convino a mí y no a él.


  —Ya se suavizará eso; al fin de cuentas, no tuvo mucha importancia.


  Varias noches más tarde, cuando ya Oscar se sentía nervioso por la inactividad y la tardanza de Jack, llamaron a la puerta. Judah fue el encargado de franquearla, pues como no esperaban ya a nadie más, el que llamaba sólo podía ser “El Lobo”.


  Apenas Judah abrió la puerta, al reflejo de las estrellas descubrió la silueta para él conocida de Jack y, al tiempo, el brillo de un revólver que le apuntaba. Fríamente, exclamó:


  —No seas idiota, Jack. Aquí no te hace falta tomar esas precauciones.


  —¡Ah!... ¿Eres tú, Jim? Bueno, después de todo, no estaba seguro de la situación y tenía que tomar mis medidas. Más vale prever que no lamentar.


  —Pues enfunda y pasa. Oscar te espera impaciente.


  Le condujo hasta la estancia donde aguardaba el bandido. Este había ordenado a sus hombres que pasasen a la habitación destinada a dormitorio para que les dejasen solos con el visitante.


  Los dos futuros socios se tendieron la mano protocolariamente y Oscar exclamó:


  —Bien venido a esta tu casa, Jack.


  —Gracias, pero... no sé cómo se te ha ocurrido buscar como guarida un sitio como éste, metido en el corazón de un poblado.


  —Yo sé lo que me hago, Jack, como tú sabes lo que te haces respecto a tus asuntos. Esta casa es tan segura como pueda serlo tu mejor guarida, porque todos ignoran que dentro de ella hay alguien que no sea Bob, como dueño de la taberna que figura explotar. No soy tan tonto que yo mismo me fabrique una trampa.


  —Ya lo sé, Oscar, pero el Diablo las carga y en cualquier momento, alguien puede ver entrar o salir a alguien. En fin, este asunto podemos darlo de lado por ahora.


  —Creo que sí, pues las nimiedades no cuentan. Ahora siéntate y hablemos. Te mandé a Jim con la carta, porque era el que me merecía más confianza, y me extrañó que no te pusieses al habla con él.


  —No sabía que era Jim quien fue, pero de todas maneras tenía mi tiempo ocupado y no podía perderlo. Para el caso es lo mismo.


  —En efecto; la cuestión es que estás aquí y que podemos ultimar aquello que hablamos un día en Amarillo.


  —Trataremos de ultimarlo—repuso Jack.


  —¿Cuánta gente te ha quedado, después de... aquello?


  —Diez hombres.


  —A mí ocho y Jim. Creo que estamos equiparados. ¿Dónde tienes a tu gente?


  —En este momento deben estar reunidos ya en uno de mis refugios no lejos del río. Los tenía por Amarillo y los envié por delante. Hasta que no vi partir al último, no emprendí yo el camino.


  —Bien, los míos están aquí. Así es que si hiciese falta reunirlos en un momento determinado, no habría dificultad en ello. Y ahora, hablemos con claridad y sinceridad, porque nos interesa a los dos y a los que nos secundan.


  “Tú has comprobado, como yo, que las cosas del río se han puesto muy serias. Los rurales han tomado a pecho cortar toda clase de contrabando para Méjico, tanto si es ganado como si son armas, y han reforzado las patrullas, y ahora cualquier choque con ellos adquiere los caracteres de una batalla.


  “Ni tú con diez hombres ni yo con nueve, podemos hacer nada, si nos localizan y nos cortan el camino. Por ello, se impone formar una banda bien nutrida, que si otra vez choca con los rurales, posea una fuerza superior a la suya y salga vencedora.


  “Tú dominas el asunto del ganado y yo el de las armas. Si actuamos en común, podemos organizar las cosas de manera que, de una sola vez, lancemos al otro lado de la frontera armas y ganado, al mismo tiempo protegiéndolos con el número de nuestros hombres.


  “Incluso he pensado que disponiendo de bastante gente, podemos tender una trampa a los rurales, haciéndoles creer que se intenta pasar un alijo por determinado sitio, para atraerlos allí, y combatirlos, mientras que en realidad, el resto se aproveche del engaño y pase los alijos por un sitio distinto, sin peligro alguno.


  “Bien armonizado eso, podemos ganar mucho dinero, aunque seamos más, pues explotaremos dos negocios al mismo tiempo.


  “Yo tengo pendiente un importante alijo de rifles, esperando sólo el momento que esté todo bien organizado para que esta vez no surjan contratiempos. En cuanto sea el momento justo, nos haremos cargo de él y lo lanzaremos al río. Esto es cuanto te puedo decir.


  —Nada tengo que oponer a eso. Ahora sólo falta concertar el reparto.


  —Creo que ese asunto puede quedar como lo teníamos acordado cada uno. El cuarenta por ciento para nosotros dos, el veinte para Jim, que será nuestro único segundo, y el cuarenta restante a repartir entre nuestros hombres.


  —Sí, pero, ¿no te das cuenta de que antes, el cuarenta de nosotros era para cada uno, y si ahora lo repartimos será el veinte, como... a Jim?


  —Es cierto, pero como se trata de un doble negocio, al final la ganancia es la misma.


  —No me convence eso, Oscar. Perdemos dinero.


  Jim intervino para decir:


  —Me atrevo a hacer una proposición. Como son dos negocios a un tiempo, tiene razón Jack en lo que a mí se refiere; voy a cobrar tanto como cada uno de vosotros y no es justo. Acepto el diez, y para vosotros el veinticinco. ¿Vale?


  —Estás muy generoso, Jim—comentó Jack.


  —No regalo nada mío, puesto que al final cobraré lo que he venido cobrando hasta ahora, a causa del aumento de ingresos.


  Jack, tras meditar un momento, repuso:


  —Bien, puedo aceptarlo, a título de prueba. Si en verdad, lo que Oscar aporte rinde una ganancia igual o superior a las que yo ofrezco, me doy por conforme...


  —Eso no tardarás en comprobarlo. Quizá quien salga perdiendo sea yo, pero no me importa, porque más vale perder un poco que no poder ganar nada.
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  —En ese caso, sólo falta delimitar el mando de cada uno.


  —Tengo estudiada una fórmula y te la expongo para que la estudies tú—dijo Oscar.


  “Cuando se trate de apoderarse de ganado y pasarlo, si no hay más que hacer de momento, tú llevarás la dirección y los demás te secundaremos, y cuando se trate del asunto de las armas, seré yo quien corra con la organización y vosotros quien me secundéis. Creo que es equitativa la proposición.


  —Lo es, y así lo reconozco. Creo que estamos de completo acuerdo en todo y sólo falta un detalle.


  —¿Cuál?


  —Pese a tu creencia, no me gusta esto como guarida y propongo cambiarla.


  —Te advierto que ésta sólo la uso en momentos en que hay peligro por el paisaje. Cuando actúo, utilizo otras más próximas a los lugares en que me desenvuelvo.


  —Yo tengo una amplia en lugar seguro y no muy lejos del río. Tiene la ventaja de que es un punto tan enrevesado para quien no lo conoce, que puedo ocultar en el bastantes reses y esperar el momento de lanzarlas al río. De otro modo me vería muy atado con los hatajos y expuesto a ser descubierto. Por lo tanto, quiero que lo veas y, si te agrada, no hay más detalles que discutir.


  —Este asunto es nimio, Jack. Si es tan seguro y beneficioso como aseguras, aceptado de antemano.


  —En ese caso, sólo me resta hacer una advertencia. Yo tengo un asunto que me falta muy poca cosa para resolverlo. Si queda al margen del pacto, cuando lo haya resuelto podemos unirnos y actuar en común.


  —¿Tienes que pasar el río?


  —No, no tiene nada que ver con el ganado. Es algo especial que venía estudiando hace tiempo y que ya está maduro. Ni siquiera tendré que exponer gente para ello.


  Como al parecer no estaba dispuesto a dar más detalles, Oscar no insistió, pero sí preguntó:


  —¿Cuándo estará resuelto?


  —Espero que dentro de un par de días o tres.


  —De acuerdo. ¿Cuándo nos unimos y dónde?


  Jack, tras meditar un momento, dijo:


  —Una noche, pasados tres o cuatro días, yo enviaré a uno de mis hombres, si no puedo venir yo, para que os guíe hasta mi guarida. Estoy seguro de que te gustará y la encontrarás más segura que ésta.


  “Para esa fecha podéis tenerlo preparado todo, y si entretanto necesitas realizar gestiones referentes al negocio de las armas, aprovecha el tiempo, y eso habremos ganado. Yo también tengo en estudio un par de buenos golpes de ganado y después, podemos ver la manera de hacer algo conjunto. Mis hombres se aburren, y en Amarillo se han quedado sin un dólar.


  —De acuerdo. ¿Piensas quedarte aquí?


  —No. Aprovecharé la noche para caminar hasta la madrugada. Empieza a salir la luna y no me será difícil cabalgar en plena noche.


  —En ese caso, no te entretengo, pero espero que tomes un “whisky” y brindemos por esta unión tan beneficiosa para los dos.


  —De acuerdo. Venga ese vaso.


  Oscar ordenó a Jim que bajase a la taberna y subiese una botella de “whisky” y tres vasos.


  Mientras Judah cumplía el encargo, Oscar dijo a Jack:


  —No hemos hablado de Jim, pero tú me dijiste que aceptabas que continuase en su puesto. Espero que no exista nada que te haga variar de opinión.


  —No, pero sólo por una razón.


  —¿Por cuál?


  —Porque Jim nunca ha sentido ambiciones de ser cabeza de cuadrilla, y eso me tranquiliza. Es un tipo original, que no he acabado de entender nunca, pero en ese sentido sé que no siente ambiciones o sabe que no sirve para mandar. De sentir ambiciones, no le querría a mi lado, porque le considero tan útil y valiente como peligroso.


  —Es cierto. Siempre se desentendió de todo y se limitó a actuar acatando órdenes. Nunca quiso hablar de él, ni de su pasado, pero presiento que algo gordo le echó a nuestro campo, y la fuerza de las circunstancias le mantienen en él.


  —Algo de eso debe haber. Lo que me ha molestado siempre es su negativa a intervenir en asuntos en que la necesidad obligase a andar a tiros con la gente. Es absurdo.


  —Lo es, pero... no así en lo que afecta a los rurales. Nunca tuve que reprocharle nada en ese sentido.


  No pudieron hablar más, porque Judah apareció con la botella y los vasos.


  El mismo los llenó y, tomando uno, lo levantó diciendo:


  —A vuestra salud, si no habéis pensado que no tengo cabida en la nueva organización.


  —A la tuya y a la de Oscar—dijo Jack, apurando su vaso—. Tú sabes que nada tengo contra ti, pese a tu modo de entender ciertos asuntos.


  —Pero reconoce que te lo advertí desde el primer momento. Cuando hubo que robar ganado en la sombra, sin más complicaciones, fui el primero en hacerlo. Me repugna matar por matar, y me niego a ello. Sólo acepto eso, cuando alguien se me opone por su propia voluntad. Entonces mi revólver es el primero en salir de su funda.


  “Quizá por eso me he sentido mejor pasando armas a Méjico. Me han dado el material en la mano y sólo he tenido la misión de llevarlo a su destino. Entonces... lo he defendido como el primero porque era yo el atacado.


  —Bien, no hablemos más de ese asunto, que está sancionado. Ya sé que cuando se trate de asaltar ranchos, tú te quedarás rezando el rosario para que salgamos con bien del lance. Y como se me hace tarde, dispensad que me ausente.


  Jim quedó tenso ante la contestación del forajido. Si éste hubiese estado dentro de él, no habría tomado tan a burla su modo de entender la vida.


  Judah acompañó a Jack hasta la salida y luego regresó junto a Oscar. Este le miró y dijo:


  —Supongo que no habrás tomado a pecho el comentario de Jack.


  —No. Después de todo, presiento que algún día tendré que ser yo quien le dé el susto y, para entonces, habrá tiempo de pensar en esas cosas.


  Oscar no dijo nada, pero sonrió, divertido, porque las palabras de su segundo le hacían adivinar que era él quien parecía inclinado a ser el que mandase al Infierno a su futuro socio, y esto le congratulaba.


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  LA MUERTE DE UN GRANUJA


   


  Cuatro noches más tarde, volvían a llamar a la puerta y, cuando Judah abrió en persona, se encontró con un desconocido.


  —¿Qué desea? —preguntó con la mano apoyada en el revólver, a título de precaución.


  —Me manda mi jefe Jack.


  —Ah, bien, pase...


  Le hizo subir a la estancia, diciendo:


  —Aquí tienes a un comisionado de Jack.


  —Perfectamente, ¿qué le trae?


  —Esta nota.


  Se la entregó a Oscar. La nota, firmada por Jack, sólo decía que se pusiesen de acuerdo con su comisionado para que éste les guiase hasta su guarida.


  —Perfectamente—repuso Oscar—. ¿Podemos salir ahora mismo?


  —Convendría hacerlo así para aprovechar las horas de la noche.


  —¿Dónde hemos de ir?


  —Tenemos tres noches de jornada. El jefe tiene su refugio entre el Colorado y el Concho, en un lugar que nadie creería que se pueda entrar en él. Costó mucho trabajo encontrar una entrada, pero la descubrimos y ahora es un lugar de lo mejor que yo he conocido.


  “Al salir el sol, buscaremos algún bosque o algunas quebradas donde dormir durante el día y, al anochecer reanudaremos el camino. Conozco mucho el terreno y sé por dónde movernos con bastante seguridad.


  —Yo también conozco bastante esos lugares.


  —Mejor así para todos. ¿Cuántos somos?


  —Contigo, once.


  —Entonces, conviene que salgamos uno a uno y con intervalos. No me fío mucho de los lugares habitados.


  —Así lo haremos.


  —Una advertencia antes. Tendrán que llevar algo para comer hasta que lleguemos al refugio.


  —No te preocupes, que cada cual llevará provisiones en su saco de viaje.


  Dio orden de aprovisionarse y a Bob le ordenó seguir ocupándose de la taberna. Cuando fuese el momento, ya le haría llegar noticias o su parte en el botín, si se realizaba antes algún negocio.


  A una indicación suya, salió por delante Judah, acompañado del enviado de Jack. Él sabía dónde debía esperar a que los demás se reuniesen con ellos.


  Y media hora más tarde, en un sitio sombrío donde crecían bastantes encinas, se encontraba reunida toda la cuadrilla.


  —Adelante—ordenó Oscar—. Tú nos guiarás.


  La noche no era muy clara, pero había luz suficiente para caminar sin cierta precipitación. Lejos se notaba un reflejo de luna baja, que algún monte lejano no permitía que asomase con todo su esplendor.


  El guía, con seguridad, escogió el camino a campo traviesa, y el grupo le siguió en silencio, con el oído atento a cualquier ruido imprevisto y los ojos muy abiertos, oteando el desierto paisaje.


  Y así caminaron hasta que el sol amenazó con lucir.


  Al término del plazo señalado por el guía, alcanzaron un terreno hostil, por el que avanzar resultaba penoso. Era la iniciación del lugar donde Jack tenía su guarida.


  A medida que avanzaban, el terreno se hacía más difícil y, al frente, se elevaba gradualmente, formando un paisaje lunar de proporciones extrañas.


  Judah lo había visto algunas veces en sus correrías, pero lo desconocía, porque cuando actuaba a las órdenes de Jack, éste no había descubierto aún tan beneficioso refugio.


  El guía sabía bien por dónde caminar y les iba adentrando en el paisaje con seguridad, mientras Judah trataba de retener en su memoria todos los detalles del lugar, por si en algún momento le era necesario recordarlos.


  Por fin, alcanzaron una alta y sombría fisura, y el guía exclamó:


  —Estamos llegando.


  Todos respiraron con alivio. Las jornadas habían sido duras y ya estaban pesarosos de haber aceptado el cambio de lugar.


  Atravesaron la fisura y alcanzaron un pequeño claro que parecía totalmente cerrado por riscos, pequeños farallones y maleza de una tupidez extraordinaria. No se descubría paso alguno y Oscar exclamó:


  —¿No te has equivocado, muchacho? Esto...


  —Síganme y verán cómo no.


  Cruzó de frente, alcanzando una verdadera cortina de arbustos que parecían trepar por la rocosa pared. Pero obligando al caballo a meterse por ella, la atravesó, saliendo a terreno abierto.


  Los demás le imitaron con extrañeza y curiosidad, y cuando Oscar se vio al otro lado del seto, exclamó:


  —Muy ingenioso y muy práctico. A veces Jack tiene algunas ideas aprovechables.


  Habían penetrado en una especie de cañada tapizada de alta y verde hierba. Algunos arroyos que se formaban por el agua que fluía de las alturas, atravesaban el terreno y, al fondo, se erguía un largo barracón, junto a otro más pequeño, y a su lado, una empalizada de troncos que acotaba el terreno donde se recluían los caballos.


  Había varios hombres diseminados por el terreno, paseando aburridos de la inactividad y uno avanzó hacia ellos, saludando:


  —Bien venido a mi palacio, Oscar. ¿Te gusta?


  —Has tenido ingenio para descubrir algo tan práctico y escondido. Te felicito,


  —Fue algo casual. Lo encontré cuando huía perseguido de cerca por los rurales. Aquel valladar de arbustos se me abrió al intentar esconderme en él y eso fue todo. A veces la suerte también juega su baza.


  “Pero seguid. Vosotros, muchachos, quedaros por ahí y más tarde hablaremos. Tú puedes pasar conmigo a mi domicilio particular. No es nada del otro jueves, pero cumple su cometido.


  Le hizo entrar en el barracón pequeño, que estaba dividido en tres departamentos. El central parecía servir de comedor o lugar de reunión, y a la derecha y la izquierda se levantaban dos tabiques mal construidos con ramas, y con dos puertas.


  —Esta es mi residencia. Mis hombres tienen un barracón, que ya has visto, para ellos solos.


  —¿Crees que cabrán todos en él? —preguntó Oscar.


  —Sí, no te preocupes. Hay cabida para dos docenas.


  —Entonces... como observo que esto está partido en tres departamentos, nosotros nos instalaremos aquí contigo.


  Jack quedó un momento tenso y luego repuso:


  —Sí, pero... de momento. Jim tendrá que amoldarse a convivir con nuestros hombres, porque... uno de estos departamentos lo tengo momentáneamente ocupado.


  —¿Ocupado? No me dirás que tienes huéspedes.


  —Pues sí... uno... pero transitorio. Cerne os dije, tenía un asunto importante entre manos que casi está solucionado. Creí resolverlo más pronto, pero han surgido algunos inconvenientes, aunque espero rematarlo rápidamente. Claro que esto no impedirá que nos ocupemos también de nuestros asuntos.


  —.Me intrigas, Jack, ¿de qué se trata?


  —Pues... tengo una prisionera.


  —¿Cómo?


  —Es una vieja historia. Se trata de la hija de un ranchero cuya hacienda no está muy lejos de aquí. El padre de la chica, además de estar bien acomodado, ha sido juez del poblado donde radica el rancho.


  “En cierta ocasión, hace algún tiempo, entre él y el “sheriff” me tendieron una emboscada y me cazaron por sorpresa. Fue cuestión de muy poco tiempo, pero el suficiente para verme con la cabeza en peligro.


  “El ranchero se propuso colgarme rápidamente y, sin perder tiempo, organizó un tribunal que me juzgara, pero me debió dar poco importancia y esto fue mi salvación, porque, aprovechando un descuido del “sheriff” cuando me sacó de la jaula para tomarme declaración, le acogoté y le dejé mal herido al aplicarle en la cabeza el pesado tintero que tenía en la mesa.


  “Libre de él, recuperé mis armas y mi caballo y escapé, pero no sin prometer que me vengaría del ranchero.


  “He dejado pasar tiempo para confiarle y que me olvidase, pero yo no le olvidaba a él y durante este último tiempo en que era peligroso lanzarse a robar reses o pasarlas por el río, me dediqué a estudiar la manera de dar un golpe contra el ranchero.


  “De momento, no era fácil meterme en sus pastos. Cuenta con bastante gente y los tiene bien vigilados, pero, en cambio, tenía una hija a la que no vigilaba como al ganado. Le permitía darse paseos a caballo por la pradera, aunque no se alejase mucho del rancho, y cuando descubrí esto, decidí darle el mazazo, apoderándome de su hija. Y no me costó trabajo. Una tarde, cuando se aproximó al río para dar de beber a su caballo, surgí con tres hombres que tenía conmigo agazapados en un matorral, y antes de que pudiese saltar a la silla y huir me apoderé de ella y la traje aquí. Mi idea es... ¡Bueno, tengo muchas ideas respecto a ella, pero la final será que me tendrán que entregar una fuerte cantidad, si quieren que la ponga en libertad!


  Oscar torció el gesto al oírle.


  —¿No crees que eso va a ser perjudicial para todos?... Con ello, denuncias tu presencia por aquí, harás que movilicen a los rurales hacia este lado, buscando a la muchacha, y todo va a estar en peligro sin necesidad. Creo que podías haber esperado a tenerlo todo resuelto antes de traernos aquí.


  —Te prometí hacerlo en un plazo de tres o cuatro días, y por eso os avisé. De todas formas, no me asustan, porque sé que no lograrían descubrir esto.


  —Pero hay que salir de aquí, movernos con la mayor libertad posible, y eso puede ser muy peligroso.


  —Bien—repuso, malhumorado, Jack—. Las cosas son así y así hay que tomarlas. Espero resolver este incidente en un plazo muy corto, y después, ya veremos.


  Este enojoso asunto parecía haber echado un jarro de agua fría a la cordialidad que de principio empezó a reinar entre ellos. Pese a los intereses comunes que iban a ventilar, cada cual miraba para sí y este síntoma no podía ser más peligroso.


  Oscar no comentó nada más, pero se adivinaba que se sentía muy molesto. En cuanto a Judah, su rostro era una máscara que no dejaba traslucir sus sentimientos.


  Jack, con gesto duro, se puso en pie, diciendo:


  —Creo que debemos hacer la presentación de nuestros hombres y darles cuenta oficial del convenio. Que sepan todos que tanto tú como yo somos jefes indiscutibles y que deben obedecernos sin reservas.


  Salió por delante. Oscar y Jim se miraron un momento y bastó aquella mirada para entenderse. Oscar no iba a perjudicarles mucho, porque aquel asunto había que resolverlo no a favor de Jack, con exposición de los demás, sino en beneficio común.


  Ya fuera los dos jefes, llamaron a sus hombres, reuniéndolos en un amplio corro.


  Los dos, brevemente, dieron cuenta del acuerdo y de la obligación de todos de permanecer unidos en un sólido bloque, acatando tanto a uno como a otro jefe. Había en perspectiva buenos y productivos negocios y tenían que defenderlos contra el cerco cada vez más denso de los rurales.


  Por ello, desde aquel momento, todos pertenecían a un solo bando, y si algún día, por azares del negocio alguno de los jefes caía en la lucha, todos reconocerían al que se salvase.


  Después de estas manifestaciones, y como la noche se echaba encima, dio orden de ocuparse en preparar la cena y luego, dirigiéndose a Oscar, indicó:


  —Perdona un momento. Voy a sostener una última conversación con mi prisionera. Se ha negado a escribir una carta para su padre con objeto de que no dude que está prisionera y se disponga a pagar el rescate, y tengo que domar su tesón. Si se niega una vez más... peor para ella.


  —¿Qué harás, entonces?


  —Lo estudiaré, pero lo que sea, lo resolveré en horas.


  Y sin querer seguir hablando del asunto, entró de nuevo en el pequeño barracón, dejando a Oscar y Judah en el vano.


  Oscar buscó los brillantes ojos de Judah, que relucían en la penumbra del anochecer, y preguntó:


  —¿Qué opinas tú de todo esto?


  —Muchas cosas, que van a depender de la actitud que tome este grajo, pero en cualquier caso, voy a hacerte una proposición.


  —¿Cuál?


  —A ti te estorba Jack y quieres deshacerte de él. Yo me encargo de este asunto.


  —Supuse que así sería.


  —Sí, pero con una condición.


  —Dila.


  —El precio de la muerte de Jack es... esa muchacha.


  —¿Cómo?


  —Tengo que buscar un motivo para pelearme con Jack y mandarle al Infierno, y el motivo bien puede ser la chica.


  —Conformes, pero... ¿qué te interesa a ti ella?


  —Nada. Mi idea es sacarla de aquí y ponerla camino de su rancho, con la promesa de que olvidará dónde la tuvieron detenida, si es que se siente capaz de reconocer el terreno.


  —Eso es muy expuesto, Jim. Cuando vuelva junto a su padre, éste no perdonará el mal rato y...


  —No juzgues a la gente que está al otro lado de nuestra frontera con nuestro modo de entender las cosas. Tengo la seguridad de que su agradeci-miento por haberla puesto fuera de las garras de este tipo, será más fuerte que otra cosa. Ya me conoces y sabes mi modo de pensar en determinados asuntos. En último extremo, la sacaría de aquí con los ojos vendados y le sería muy difícil encontrar la manera de volver.


  Oscar dudó un rato. Muchos deseos tenía de librarse de Jack, pero encontraba peligrosa la fórmula de Judah.


  Por fin, comprendiendo que no había dónde escoger, dijo:


  —Está bien; puesto que de momento no hay otra solución, lo dejo en tus manos. Lo único que me alarma es que el desenlace tenga que ser tan rápido, que provoque una reacción de los hombres de Jack y no sólo no podamos contar con ellos, sino que se resuelva en contra nuestra.


  —Si provoco el choque, cuida de que nuestros hombres estén atentos, por si acaso. Creo que podrá más la estupefacción en ellos que otra cosa, y que no sepan cómo reaccionar. Sin jefes, sería tonto provocar un choque, y les debe interesar más contar con alguien que les dirija y les proporcione buenas ganancias. Eso trataremos de arreglarlo más tarde.


  Dos grandes hogueras empezaron a arder en el descampado, y las sartenes con el tocino fueron arrimadas al fuego. Rápidamente, el olor característico del contenido se esparció en derredor


  Jack tardó en volver fuera y, cuando lo hizo, parecía furioso. No debía haber sido muy convincente su entrevista con la valiente muchacha, a juzgar por su aspecto.


  Y Judah empezó a sentir curiosidad por conocer a la prisionera y poder ver su rostro. No sabía por qué, su imaginación se la pintaba alta, flexible, de bien torneado busto, de rasgos enérgicos, y de rostro lindo y atractivo.


  Jack rehuyó hablar con Oscar y Judah, y revisó los preparativos para la cena. Parecía muy nervioso y, a ratos, daba vueltas en torno a las hogueras de un modo mecánico, como si su pensamiento estuviese muy lejos de allí. Cuando la cena estuvo preparada, recibió su ración, pero con un gesto de rabia, lo dejó sobre una piedra.


  En la guarida reinaba un ambiente tenso, como si todos y cada uno presintiesen que algo debía estallar. La actitud de Jack era sintomática y sus hombres sabían lo bastante del asunto de la prisionera para suponer que todo radicaba en ella.


  Y quizá más de uno se sintió molesto al ponderar que una mujer pudiese ser la causa de algo no previsto. Estaban más a sus asuntos personales que a aquel incidente, que si a Jack podía reportarle algún beneficio, al parecer no les alcanzaría a ellos.


  La noche había cerrado por completo. Una luna clara y redonda lucía en el cielo y su luz plateada bañaba fantasmalmente la guarida de los indeseables.


  De repente, Jack, con voz ronca, llamó:


  —¡Sam, prepara mi caballo!


  Hubo un movimiento de expectación en todos. Parecía que hubiesen adivinado el estallido de la tormenta.


  El llamado se apresuró a obedecer. Oscar miró a Judah y éste, que adivinó lo qué pensaba, hizo un gesto de asentimiento con los ojos.


  Y Oscar, con decisión, se acercó a su compañero, preguntando:


  —¿Dónde piensas ir a estas horas?


  —Eso es cosa mía, Oscar. Se trata de solventar mi particular asunto, y voy a solucionarlo. Mañana todo habrá concluido y podemos ocuparnos de nuestros negocios.


  —Bien, pero... esto puede tener alguna derivación y es justo que procuremos evitarla. No me meto en tus asuntos privados, pero creo tener derecho a saber algo de lo que vas a hacer, por lo que pueda pasar. Es expuesto andar per el paisaje aisladamente y más... si es que te propones llevarte a la chica...


  —No pasará nada. Dentro de dos horas estaré de vuelta.


  Y sin hacer más caso a su compañero, penetre en el barracón.


  Judah se preparó. Tenía la sensación de que el trágico final se avecinaba.


  Un silencio sepulcral se hizo en el vano, hasta que poco después aparecía en la puerta de la barraca Jack, empujando brutalmente a su prisionera.


  Tenía las manos atadas a la espalda y a la luz de la luna, Jim la contempló ávidamente. No sabía por qué fenómeno telepático, la joven era casi el vivo retrato que él se había forjado de ella.


  La muchacha, rebelde, clamó:


  —¡No... no saldré a estas horas!... Máteme aquí, si quiere, pero no saldré. Es usted tan villano, que sé que cumplirá su amenaza de dejarme atada y abandonada donde nadie pueda descubrirme, si no es ya muerta. ¡Prefiero morir de una vez, pero no saldré de aquí así!...


  Jack, rojo de rabia, y con los ojos inyectados en sangre bramó:


  —¡Saldrás, aunque tenga que sacarte atada a la cola de mi caballo! Un día, tu maldito padre quiso colgarme fríamente y a punto estuvo de conseguirlo. Yo soy de los que no perdonan, y no perdonaré. En un principio, pensé exigirle el precio del rescate, pero ese castigo para quien tiene dinero es poco. Aparte esto, me he dado cuenta de lo expuesto que sería recoger ese dinero, y he decidido devolver ojo por ojo y diente por diente. Lo mismo que yo me las ingenié para salvarme, ingéniatelas tú para imitarme, y si no lo logras... peor para ti y para el bicho venenoso de tu padre.


  Trató de aferrarla para subirla al caballo, pero Judah, acercándose a él, exclamó con voz que era un cuchillo:


  —Yo te creía un granuja, pero valiente. Jamás supuse que fueses, más que valiente, un cobarde despreciable.


  Jack se volvió como picado por un áspid, soltando a la muchacha. Sus fríos ojos buscaron los de Judah, y por un momento los dos se miraron intensamente.


  Ninguno había hecho intención de sacar el revólver, pero sus músculos estaban en completa tensión, prontos a buscar las armas con rabia.


  —¿Con qué derecho te metes en mis asuntos privados? —bramó Jack, sin decidirse a contestar al feroz insulto en la forma que Judah esperaba—. Esto nada tiene que ver con nuestro pacto y... cuando termine con ello, me darás cuenta de eso que te has permitido decirme.


  —Te daré cuenta ahora mismo, si así lo quieres, pero no estoy decidido a que cometas esa cobardía.


  El reto ya no admitía demora y Jack, ciego, tiró del “Colt”, haciéndole salir de su funda con fantástica velocidad, pero cuando enfilaba con él a Judah, por una fracción de segundo, éste se le adelantó. Su revólver tronó casi al unísono con el del odioso jefe, y aunque la bala del arma de Jack rozó el brazo de Judah, arrancándole un trozo de la manga, los dos proyectiles disparados por el valedor de la muchacha se clavaron en el pecho del rufián, obligándole a doblarse hacia adelante en un esguince trágicamente doloroso.


  Por un momento, parecía que iba a soltar el revólver, pero no fue así, aún tuvo fuerzas para sostenerlo en su temblona mano, mientras Judah, con el suyo enfilado, no le perdía de vista, esperando su posible reacción final.


  Sabía que lo había herido de muerte, pero el bandido poseía un enorme vitalidad y cabía esperar de él un último y desesperado esfuerzo.


  Y lo realizó cuando parecía que iba a caer al suelo, desplomado. Su brazo se movió torpemente, acumulando en él la poca vitalidad que le quedaba, pero en lugar de intentar dirigirlo contra Judah, aquel supremo esfuerzo lo concentró en la joven, que había quedado rígida como un poste, ante aquel inesperado final de su situación.


  Mas cuando el dedo de Jack intentaba apretar el gatillo para disparar sobre la joven, Judah, que captó su último gesto de cobardía, saltó sobre él como un tigre, empujándole de espaldas.


  El revólver tronó, el proyectil salió del cañón del arma, pero subió hacia el azul del cielo cuando caía. Gracias al golpe de vista y la rapidez de Judah, el rufián no pudo irse al Infierno vengando su rabia en la inocente joven.


  Jack cayó encogido y se agitó unos segundos en tierra para quedar rígido. Allí había terminado su violenta carrera de crímenes y latrocinios.


  Todos habían quedado tensos, estupefactos por aquel desenlace que nadie había sospechado, y parecía como si se preguntasen qué era lo que debían hacer.


  Oscar, adivinando que era el momento de tomar la iniciativa para evitar una carnicería posible, se adelantó, diciendo:


  —Un momento, muchachos; es lamentable lo sucedido, pero quiero haceros ver una cosa. Hemos tratado de disuadir a Jack de que llevase adelante su proyecto, porque un asunto personal que a ninguno os afecta, podía poner en peligro a todos vosotros.


  “Aparte de que entre hombres que se tienen por valientes eso que intentaba hacer con una mujer era una cobardía, podía haber sido descubierto en el camino, pues es seguro que andarán buscando a la muchacha y quién sabe si le hubiesen cazado de nuevo, obligándole a denunciarnos a todos. Vosotros no ganabais nada con eso, y sí podíais perder mucho, y nosotros también.


  “Tenemos a la vista cosas más importantes para nosotros y más productivas que eso y es de lo que vamos a ocuparnos en seguida. Yo os garantizo que ganaréis mucho más que hasta ahora y que sólo nos ocuparemos de cosas que nos interesan a todos y produzcan mucho.


  “Si eso os interesa, y vamos a olvidar esto que ya no tiene remedio, y a pensar en nosotros solos. Cuando se tiene la responsabilidad de muchos hombres, no se puede jugar con su libertad y su vida por un capricho o por algo personal que no afecta a los demás.


  “Vosotros tenéis la palabra, y si no os agrada, quedáis en libertad de buscar otro jefe. Y nosotros volveremos con nuestros alijos de armas, que son más productivos.


  Y un silencio impresionante acogió las palabras del que seguramente sería su nuevo jefe.



   


   


   


  Capítulo VII


   


  UNA MUJER AGRADECIDA


   


  El silencio fue roto por uno de los miembros de la cuadrilla de Jack, quien, adelantándose a Oscar, dijo:


  —¿Es cierto que... sus negocios son mejores aún que los que nos proporcionaba Jack?


  —Lo vais a ver muy pronto. Más productivos y menos expuestos, porque el ganado obliga a correr riesgos al apoderarse de él y luego al pasarlo a Méjico. Las armas sólo hay que recogerlas en determinado lugar, en el momento de emprender el de la divisoria. Por otra parte, el beneficie es mayor, por la clase de contrabando.


  —En ese caso, yo al menos, me quedo a su lado. Lo que me importa es el dinero a ganar y no quien me lo proporciona. Los demás que den su opinión.


  Y la opinión fue unánime. Todos aceptaron a Oscar como nuevo jefe.


  La tormenta se había desvanecido y el forajido se sentía muy contento, pues había conseguido rehacer su cuadrilla de golpe, con hombres ya curtidos y se había sacudido el fantasma de un rival.


  Pero uno preguntó:


  —¿Qué vamos a hacer ahora con la muchacha?


  —No os preocupéis. Jim sabe muchos procedimientos para sacarla de aquí sin peligro de que suceda nada, aparte de que en seguida vamos a dejar esto. Yo también tengo un refugio no muy lejos de aquí, y si no es tan bueno como éste para esconder ganado, no lo necesito, porque no tenemos que esconder las armas. Dejad a Jim que se encargue de la muchacha, y vosotros buscad un sitio donde enterrar el cadáver de Jack.


  Judah, que se había desentendido ya de todo, dejando a su jefe la tarea de arreglarse con los bandidos, se dirigió a la muchacha, que, rígida, había asistido al drama y, sacando una navaja, cortó las ligaduras de sus manos, al tiempo que decía:


  —¿Tiene inconveniente en que volvamos ahí dentro? Tengo que hablar con usted.


  Ella le miró un momento y, sin contestar, dio media vuelta y se dirigió al barracón.


  Ya dentro, realizando un esfuerzo para serenarse, dijo con voz sofocada por la emoción y el nerviosismo.


  —No sé quién es usted, pero, por las pruebas, sospecho que es un bandido muy original y muy diferente a todos. Se ha jugado la vida por salvar-me de algo horrible, e incluso me ha salvado de que ese monstruo en última instancia acabase conmigo. No encuentro palabras para darle las gracias.


  —Ni necesita buscarlas. Como habrá oído, me llaman Jim y tengo por apodo “El Temerario”. Ese soy yo, aunque no sea persona muy grata para la gente.


  “En cuanto a lo que he hecho, sabía que tenía que hacerlo desde que me enteré de los planes de Jack. Yo puedo ser para muchos un indeseable, pero soy un hombre que estima una cobardía atacar a una mujer y mucho más proceder con ella como Jack pretendía tratarla a usted. Por eso quise evitarlo y lo jugué todo a un albur. Ha salido bien y lo demás no importa.”


  —Bien, pero ahora... ¿qué piensan hacer conmigo?


  —Soy yo solamente quien tiene jurisdicción sobre usted, señorita. Me ofrecí a ser quien liquidase a Jack, a condición de que yo sólo podría disponer de su suerte. Por lo tanto, nadie tiene por qué intervenir entre nosotros dos.


  Ella le miró un momento y, retrocediendo lívida, clamó:


  —No me diga que... disputó a ese monstruo su presa para ser usted quien... quien...


  —No se alarme, señorita, que no hay nada de eso. Compré su libertad absoluta a cambio de exponer mi vida y, por lo tanto, la libertad que va a adquirir en seguida me la deberá a mí solo y a nadie más.


  —Dice que... que me va a poner en libertad... ¿sin compensación alguna?


  —Unicamente con un ruego; que olvide donde ha estado detenida y se sienta incapaz de conducir a nadie a este lugar, si se lo piden... ¿Puedo esperar eso, a cambio de su libertad?


  Ella, extendiendo el brazo, repuso:


  —Juro, por lo que se me exija, que acepto y cumpliré mi promesa.


  —Entonces, no se hable más. Más tarde, cuando mis compañeros se tumben a dormir, la sacaré de aquí y la llevaré hasta algún sitio donde le sea fácil volver a su rancho. ¿Puedo saber cómo se llama y dónde está el rancho de su padre?


  —Me llamo Gloria Willard y mi padre se llama Tom. Su rancho está en las inmediaciones de Fluvanna.


  —Sé dónde está ese poblado, y creo que si salimos a caballo al filo de la media noche, antes de amanecer puedo dejarla a poca distancia de su hacienda.


  —¿No teme encontrarse con alguien que me esté buscando desde que fui raptada?


  —Tendré que correr ese albur, como corrí el de enfrentarme con Jack. De todas formas debo suponer que en usted tendría una protectora, aunque no lo merezca.


  —Puede estar seguro de que así sería.


  —Entonces, no hablemos más. Voy a buscar algo de cena para usted y cuando llegue el momento, vendré en su busca para emprender la marcha... suponiendo que se fíe de mí. Si así no es... puedo autorizarla a que se marche por su cuenta y riesgo, si lo cree posible.


  Ella, con un gesto enérgico, repuso:


  —No correspondería a lo que ha hecho usted, abrigando sospechas sobre sus ideas hacia mí. Podrá ser un bandido, pero... creo adivinar que hay algo por debajo de todo esto, que le acredita como un ser humano decente. ¿Puedo decir más?


  Él, roncamente, contestó:


  —No hace falta. Más que el dinero que pudiesen darme por su rescate, vale para mí ese concepto que le he merecido. Yo también le juro por lo que haya que jurar, que usted llegará a su rancho tan respetada por mí como si fuese... mi propia hermana.


  Y con un movimiento brusco, se volvió de espaldas y salió del barracón.


  Ya se habían llevado el cadáver de Jack, y Oscar esperaba el momento de poder hablar con su segundo.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nada, no te preocupes. La chica es comprensiva y tiene un carácter especial. Me ha bastado hablar con ella unos minutos para solucionar el problema. Me la llevaré a media noche camino de su rancho para dejarla cerca de él, y me ha jurado que no moverá una mano para guiar a nadie en nuestra busca. Sé que habló sinceramente.


  —Me alegro. De todas formas, como medida de precaución, pienso dejar esto y trasladar a todos a nuestro refugio de Post. No podemos alejarnos mucho de esta zona, primero porque será más fácil salir al encuentro de las armas y segundo, porque hay que estar más próximos al río para ahorrar camino y peligro.


  —Eso lo dispones tú como quieras. De todas formas, estoy seguro de que por parte de ella no tendremos dificultades.


  —Bien, te di carta blanca en este asunto, y no tengo por qué volverme atrás.


  —¿Te pesa acaso?


  —No. Supiste escoger el mejor momento y obraste demasiado bien con él. Por poco salimos perdiendo todo.


  —Estaba preparado y aún pude disparar antes, pero quería dar la sensación de igualdad para que los demás no tuviesen pretexto alguno que oponer a su muerte. Todo ha salido como tú querías, y con eso basta.


  “Ahora voy a proporcionarle un poco de cena y, sobre las doce cuando todos duerman o al menos estén en sus petates, me la llevaré. La haré montar en el caballo de Jack y yo la acompañaré en el mío.


  Y, dejando a Oscar, se fue en busca de algo que ofrecer a la muchacha para satisfacer su estómago.


  Se limitó a dejarle las viandas y a volver fuera. Notaba dentro de su interior un desasosiego enorme que no sabía a qué atribuir, y se encontraba mejor solo que frente a la enérgica muchacha.


  Pero la imagen de ésta no se borraba de su retina un solo momento. Le había impresionado de un modo extraño, sin que encontrase justificación para ello.


  Y estaba deseando que llegase la media noche para sacarla de allí y llevaría muy lejos, donde no volviese a saber de ella.


  Siempre le quedaría el suave dulzor de la opinión expresada por la joven. Le creía un bandido, pero un bandido que en el fondo nada tenía que envidiar al hombre más decente y leal que podía conocer.


  Cuando llegó la hora convenida, ya los miembros de la cuadrilla, por indicación de Oscar, se habían retirado al barracón grande y sólo quedaron en el claro Oscar y Judah.


  Este preparó su caballo, pues el de Jack había quedado dispuesto para el viaje, y llevó ambas monturas junto a la entrada, ante la cortina de arbustos.


  Y luego, fue en busca de Gloria, que le esperaba, entre nerviosa e impaciente.


  —Cuando quiera, señorita.


  —Estoy a su disposición, señor Jim.


  El salió por delante y le indicó el lugar donde se encontraban los caballos.


  Oscar la contempló un momento y pareció decidido a decirle algo, pero se contuvo. No parecía que a Judah le agradase mucho que interviniese.


  La condujo junto al caballo, pero no tuvo necesidad de ayudarla a subir a él, porque la joven, ágil y dominadora, estaba ya en la silla antes de que él se diese cuenta de su acción.


  La imitó y fue el primero en atravesar la barrera de verdura.


  Cuando estuvieron al otro lado, ella comentó:


  —Han sido muy ingeniosos sus jefes descubriendo esta guarida tan bien oculta.


  —La descubrió sólo Jack. Nosotros la hemos conocido esta tarde por primera vez.


  —Yo creí que ustedes...


  —Nos conocíamos, pero no teníamos nada en común. Íbamos a unir nuestras fuerzas por primera vez y ya ha visto el resultado.


  —¿Y ahora?


  —Todo quedará igual poco más o menos, salvo que antes hubiesen habido dos jefes y ahora... no habrá más que uno.


  —Entonces usted no es, un jefe también.


  —No, señorita, yo soy... un cualquiera simplemente.


  —Pero obró como si tuviese autoridad para hacerlo.


  —Era un convenio. Jack estorbaba a mi jefe, pero éste no quería ser quien se deshiciese de él. Yo me brindé, a cambio de que fuese usted puesta en libertad, y tuvo que aceptarlo.


  —Muy generoso... ¿Por qué lo hizo?


  —No sé... quizá porque ni soy tan malo como aparento, ni tan bueno como debía ser.


  —Pero un hombre muy extraño sí que lo es.


  —Quizá sea así. Eso dicen algunos de mí, pero la opinión de ellos no me afecta. Soy como soy, y así tienen que admitirme o dejarme.


  Ella guardó silencio un momento y luego exclamó:


  —Me pregunto por qué no deja esas malas compañías y procura buscar algo que le haga la vida más grata y menos azarosa. Tiene aspecto de ser algo más que un vulgar indeseable y... no creo que le costaría mucho trabajo adaptarse a otro ambiente.


  —¿Es ésa su opinión?


  —Creo que no me equivocaría...


  —Es posible, pero la vida tiene muchos escollos y muchas simas, que no se llenan con la voluntad simplemente. En fin, creo que será mejor no tocar ese tema.


  —Si le molesta, perdone mi intromisión.


  —De nada. Usted tendría derecho a opinar de mí a tono con las apariencias, y, sin embargo, me ha hecho el honor de expresar un concepto sobre mí que... hubiese hecho sonreír a mis compañeros, si la hubiesen oído.


  —Todo el mundo no tiene la misma intuición para las cosas.


  —Exacto, pero... no sé si habrá ido la suya demasiado lejos. En fin, el destino lo dirá.


  Para cambiar tema tan escabroso, él se permitió hacerle algunas preguntas sobre su vida y sobre su familia, y Gloria no tuvo inconveniente en contestar a cuanto le fue preguntado.


  Y así, Judah supo que era hija única, que su padre poseía un magnífico rancho en Fluvanna y que ejercía el cargo de juez en el poblado. No tenía madre y era ella la única familia allegada del ranchero y la única heredera de su hacienda.


  —¿Qué sabía de la causa del odio que Jack sentía contra su padre?


  —Nada, hasta que me sorprendieron una tarde a la orilla del río y me trajeron a la guarida. Los asuntos del “sheriff” y de mi padre eran cosas que no me preocuparon nunca.


  —Para su padre, habrá sido un rudo golpe su desaparición.


  Ella sintió que las lágrimas acudían a sus ojos y dijo:


  —¡Pobre padre mío!... Debe estar desesperado y sé que me quiere tanto que daría su hacienda entera sólo por verme salva a su lado.


  —Pues ya ve. No tendrá que desprenderse de un solo centavo para recibir esa alegría.


  —Gracias a usted. Sin embargo, yo quisiera recompensarle como merece por lo que ha hecho y está haciendo conmigo. Quisiera encontrar una ocasión de volver a verle para...


  —No se moleste, porque no recibiría un solo centavo, aunque me muriese de hambre. Entonces no tendría mérito alguno lo que he hecho en su favor y... ¡tiene uno tan pocas ocasiones de hacer obras meritorias!


  —Es un hombre extraño, Jim. Lleva una vida dura y azarosa, se expone por ganar un puñado de dólares quebrantando la Ley, y se niega a aceptar algo que sería el dinero más honrosamente ganado en su vida.


  —Es posible, aunque... a veces he ganado también el dinero honradamente. De todas formas, ni consiento que se cometan vejaciones con una mujer, ni aceptaría de ninguna un solo centavo. Será un orgullo tonto, pero así soy.


  —Lo siento. Sin embargo, si alguna vez se presentase la ocasión de corresponder a su gentileza, no tenga inconveniente en acordarse de mí. Mi padre es juez y...


  —Y me ahorcaría si un día cayese en sus manos—exclamó irónicamente Judah.


  —¡Oh, no, eso no! —repuso ella con vehemencia—. Le juro que le obligaría a dimitir de su cargo antes que consentirlo. A mí y a él, lo que usted pueda ser para los demás no nos importa; en cambio, no podríamos pagar con esa moneda el favor que, nos ha hecho.


  —La Ley no tiene entrañas.


  —Pero los hombres deben ser agradecidos. Si usted mereciese tal cosa... que fuese un extraño quien dictase la sentencia, pero nunca un hombre que le tendrá que deber el favor más grande que ha recibido en su vida.


  —Bien, no se exalte, que no merece la pena. Espero que eso no llegue nunca, porque haré lo posible por evitarlo.


  Enmudecieron. Caminaban por un terreno muy sinuoso y aunque había luz de luna, se precisaba no distraerse y cuidar por donde llevaban los caballos.


  Judah sabía dónde se hallaba el poblado al que se dirigía, y se orientaba mirando al cielo. Le corría prisa acercarse a Fluvanna antes del amanecer para despegarse de la joven y poder volver cuanto antes junto a Oscar.


  Ahora se imponía aprovechar el tiempo para descubrir lo mucho que faltaba y poder dar el golpe decisivo a la cuadrilla. Después... el destino diría su última palabra.


  Faltaba aún más de una hora para que amaneciese, cuando Judah frenó en parte el trote del caballo diciendo:


  —Señorita, si no me engaño, estamos a menos de dos millas de Fluvanna.


  —En efecto, parece que conoce bien esto.


  —Conozco el oeste de Texas como la palma de mi mano. ¿Hacia dónde cae su rancho?


  —A la derecha del poblado.


  —¿Cree que podría llegar sola a él? Quiero decir si no tendrá miedo de cabalgar sola ese trecho y a estas horas.


  —No, no se preocupe. La distancia es poca, y no creo que nadie más me esté acechando a estas horas.


  —Siendo así, la dejo. Para mí no es prudente avanzar más.


  Ella hizo intención de apearse del caballo para continuar a pie, pero la detuvo con un gesto.


  —¿Qué va a hacer?


  —Devolverle el caballo. No es mío...


  —Ni mío. Su dueño murió y... creo que en compensación debe usted ser la heredera. Consérvelo, al menos como recuerdo de esta emocionante aventura. Es un buen caballo, aunque haya servido fielmente a un bandido. Acaso logre regenerarle y volverle al seno de la Ley.


  —Si fuese tan fácil regenerar a algunos hombres como a un caballo, por malo que éste sea...


  —La comprendo, pero eso es porque los hombres somos a veces peores que los irracionales. Consérvelo y quién sabe si algún día volveremos a vernos y me dirá cómo le fue con él.


  Hizo intención de retroceder, pero ella, enérgica, gritó:


  —¡Un momento!


  Judah se detuvo y Gloria avanzó el caballo hasta ponerlo junto a él. Luego le tendió su linda mano.


  —¿Tan hosco es que no sabe despedirse galantemente de una mujer agradecida?


  —Yo sé lo que se debe hacer y lo que no se debe hacer. La mancharía sus bonitos dedos, y no hacerlo también es una prueba de galantería.


  Pero ella insistió, sin bajar la mano:


  —Me iré muy enojada con usted si no acepta mi mano de amiga. No es usted quien me ofrece la suya, obligándome a aceptarla; soy yo quien se la ofrece porque juzgo que se lo ha merecido. ¿Me hará ese desprecio?


  Él, tenso y violento, extendió el brazo, tomó la mano de la joven y se le vio temblar cuando la estrechaba.


  —Eso está mejor, Jim. Acuérdese de lo que ha hecho por mí, de lo que hemos hablado y de esta despedida y... trate de poder volver un día a saludarme sin que corra peligro alguno. ¿Quiere prometérmelo?


  Él, dominado ya por la atracción irresistible de la joven, exclamó roncamente:


  —¡Por ese Dios que desde las alturas nos ve y nos juzga, le prometo que así lo intentaré!


  —Es cuanto deseaba oír de sus labios, Jim. Ahora me voy tranquila. Ya sabe... le espero algún día, cuando pueda ser, en el rancho de mi padre.


  Y, azuzando el caballo, se separó de él, esta vez sin aguardar que Judah le contestase.


  Él la siguió con los ojos brillantes hasta que desapareció en el azulado paisaje y luego, girando en medio círculo para volver grupas, clamó roncamente:


  —¡Qué mujer, Dios santo, qué mujer!... Por una así, cualquier hombre puede convertirse en un tigre o en un santo.


  Y, como loco, lanzó su caballo a un galope desenfrenado para volver de nuevo a reunirse con Oscar.


  Se hallaba a medio camino del refugio, cuando, súbitamente, al pasar próximo a un largo y tupido seto, surgieron de él como por arte de magia dos rurales a caballo, Los rurales, con los rifles apuntándole, le cerraron el paso, al tiempo que uno ordenaba, imperioso:


  —¡Quieto y levante las manos! ¡Pronto!


  Judah frenó bruscamente y obedeció. En esta ocasión, le hacía cierta gracia la aparición de los rurales en su ruta.


  Ambos avanzaron sin dejar de apuntarle:


  —¿Quién es y dónde va?


  —Se reirían mucho si les dijese mi nombre y dónde voy, por eso no se lo digo, porque no sería serio ver reír a los rurales por cosas altamente dramáticas. Sin embargo, sí les diré una cosa. Uno de ustedes que busque mi cartera, aquí en este bolsillo de la derecha, y extraigan un papel que hay en ella. Les interesa.


  Mientras uno le colocaba el rifle al costado, el otro obedeció y extrajo la cartera. Luego, tomó el papel y, mientras su compañero no perdía de vista a Judah, encendió un fósforo para leerlo. Apenas vio el membrete del cuerpo y la firma del capitán de la división, hizo un brusco movimiento de sorpresa.


  —¿Quién le ha dado este documento?


  —¿No ha leído la firma? El capitán Carmichael.


  —Sí, pero... esto nada indica. Ordena que se respete la libertad y la vida del portador, pero no da nombre alguno.


  —Ni hace falta. Lo llevo yo, y me pertenece.


  —Puede haberlo robado.


  —Puedo haber hecho muchas cosas, pero si no quiere recibir la reprimenda más grande que le hayan dado, acéptelo como bueno y no discuta más.


  “Y ahora, escuchen esto, que no deben olvidar ni tampoco retrasar comunicarlo.


  “Hagan llegar a poder del capitán un informe en el que le digan que han encontrado a Jim en la pradera y que además de reiterarle la carta que ya le envié, le comunica que se han unido las cuadrillas de Jack “El Lobo” y Oscar “El Suave” y que, apenas unidos, he matado a Jack en duelo, quedando sus componentes a las órdenes de Oscar exclusivamente.


  “Díganle también que por ahora no habrá contrabando de reses, pero sí de armas, y que si no pudo aprovechar ningún informe de los que le di para llevar adelante sus indagaciones, dentro de unos días espero conseguir detalles más concretos y valiosos, que posiblemente le aclararán lo que tanto le interesa. Díganle que trabajo con ahínco y que confío en darle resuelto el caso dentro de poco.


  “No puedo añadir más de momento, porque aún no ha llegado la ocasión de ponerme en contacto con los elementos que actúan en la sombra, pero las cosas van bien y confío en lograrlo estos días. Que esté preparado y tenga sus hombres bien situados por la zona del río, por si antes de que yo pueda facilitarle la pista para detener a los que suministran el contrabando de armas, se intenta pasar algún alijo al otro lado del Bravo. De momento, no tengo más que decirle, pero basta para que sepa que sigo trabajando, como le prometí.


  Los rurales, impresionados por las enérgicas manifestaciones de Judah y por aquel papel que le hacía invulnerable a su autoridad, bajaron las armas.


  —Está bien, hablaremos con el sargento que manda este sector y le trasladaremos sus palabras. Que tenga usted suerte para que la tengamos todos.


  Judah saludó con un amistoso movimiento de mano y picó espuelas de nuevo a su caballo para encaminarse a la guarida de Jack. Ningún rural osó seguirle para averiguar dónde iba.


  Llegó a ella, algo avanzada la mañana. No había dormido hacía muchas horas, pero no sentía sueño.


  Oscar había estado cambiando impresiones con toda la cuadrilla, reiterando su seguridad de que en breve tomarían parte en un buen alijo, y se disponía a recoger todo lo que Jack había almacenado allí. No estaba tranquilo en aquella madriguera y se sentiría más seguro en la suya propia.


  A las preguntas de Oscar, Jim fue parco en explicaciones. Había dejado a la joven a dos millas de su rancho y le había cedido el caballo para que pudiese llegar. Todo se había desarrollado bien, y no merecía la pena acordarse más de aquel incidente.


  Ahora, con la cuadrilla reforzada, sólo se imponía volver a organizar la cuestión de los alijos.



   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  UNA REDADA PROVECHOSA


   


  En plena noche, tomando toda clase de precauciones y por parejas para llamar menos la atención, la cuadrilla abandonó el refugio, bien cargados con la impedimenta que Jack guardaba en reserva por si se veía obligado a permanecer escondido algún tiempo, y se verificó el traslado al refugio de Post. Era allí donde Oscar se consideraba más seguro, pues a pesar de las promesas tranquilizadoras de Judah, no se fiaba mucho de que Gloria cumpliese su palabra de no denunciar su guarida.


  Al otro día, Oscar cambió impresiones con Judah.


  —La cosa no debe estar aún muy tranquila a pesar de que hemos dejado transcurrir bastantes días sin movernos de nuestros escondrijos—dijo Oscar—, pero esa gente estará un poco nerviosa y tengo que hacer algo para calmarlos.


  —¿Qué puedes hacer?


  —Estoy indeciso, Jim. Por un lado, preferiría esperar aún más tiempo, pero por otro, tengo que hacer algo rápido para captarme plenamente la confianza de los nuevos miembros de la cuadrilla y demostrarles que cumplo mi palabra y de que a mi lado no les irá mal. ¿Qué opinas tú del asunto?


  —No sé qué decirte. Creo que, al menos, si no conciertas algo inmediato, deberías ponerte en contacto con esa gente para que sepan el motivo de tu pasividad y queden tranquilos. Ellos, por su parte, deben sentirse nerviosos con tantas armas almacenadas, y estarán deseando deshacerse de ellas y si tú te muestras reacio, es posible que se entiendan con algún otro, capaz de correr el riesgo. Creo que debes meditar sobre esto.


  —Tienes razón, y no podemos acobardarnos porque entonces, más vale que nos dediquemos a ermitaños. Hemos pasado varios alijos con más o menos fortuna, pero es nuestra misión si queremos ganar dinero.


  —Entonces...


  —¿Qué día de la semana es hoy?


  —Martes.


  —Hasta el sábado hay cuatro días por medio, tiempo suficiente para entrevistarme con el intermediario de esa gente. Lo malo es que esta vez habría que avisarle.


  Judah trató de mostrarse indiferente al hablar:


  —Si no quieres exponerte... puedo ir a buscarle, como fui a buscar a Jack, a Amarillo.


  —No hace falta tanto, pero sí avisarle para que acuda a la cita.


  —¿Aquí?


  —No, a nuestra guarida de Carlsbad. La taberna es un pretexto para entrar allí sin llamar la atención. Yo puedo estar allí el viernes por la noche y, cuando llegue, hablar con él y concertar lo que más convenga.


  —¿Cómo le avisarás entonces y dónde? Te repito que si crees que debo intervenir, lo haré y si no... lo que dispongas. Ya sabes que me limito a cumplir órdenes.


  —La cosa puede resultar más sencilla. Bastaría ponerle un telegrama.


  —¿Estás loco? Un telegrama puede ser sospechoso y...


  —No, porque no diría nada en él. Simplemente esto:


   


  “Le espero el sábado para cambiar impresiones sobre nuestro próximo viaje.”


  Hoppe.


   


  —¿Te conocen por ese nombre?


  —Es la contraseña para saber que soy yo. Como él conoce la taberna, pues ha estado allí tres veces más, no hace falta dar más detalles.


  —Siendo así, la cosa es sencilla. Envía el telegrama y ve a esperarle. Yo me quedaré con nuestros hombres.


  —Lo voy a hacer así, y tú te encargarás de cursarlo.


  —¿Dónde?


  —En Post mismo. Está a tres millas de aquí, como sabes.


  —Sí, la distancia es pequeña y no se tardará mucho en ir y volver. No creo que haya peligro.


  —Estamos alejados del río y lo que más vigilarán será aquella parte. Voy a escribirte el texto y las señas.


  Judah tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener la alegría que le invadió al oírle. Por fin,iba a tener en sus manos la pista tan anhelada.


  Oscar escribió lo señalado. Iba dirigido a un tal Marck Loy, y la dirección era en Seminole.


  Judah hizo un cálculo mental al conocer el poblado. Seminole estaba a una distancia intermedia entre Post y Carlsbad, donde tenían el otro refugio.


  La distancia para el intermediario sería un par de días, pero para Oscar representaba bastante más.


  —¿Cuándo marcharás, entonces? —le preguntó—. Ten en cuenta que hay bastantes millas hasta Carlsbad,


  —Ya lo sé, pero si marcho esta noche, el viernes estaré allí.


  —Entonces no hay que perder tiempo. Me voy a cursar el telegrama, y dentro de una hora, estaré de vuelta.


  —Pero ten cuidado. Ahora no debemos fiarnos mucho.


  —Descuida, que sé mucho para que se me sorprenda y más si estoy avisado.


  Preparó su caballo y, a todo galope, se encaminó al poblado. El asunto marchaba bien y confiaba en que, no tardando mucho, todo llegaría a su fin


  Lo que le preocupaba era la manera de avisar al capitán sin llamar la atención, pero poseía ingenio y pronto encontró la fórmula.


  Llegó al poblado y en la pequeña oficina del telégrafo redactó dos telegramas. Uno el que le facilitara Oscar, y otro que decía:


   


  “Capitán Carmichael. División K. El Paso.


  “Nuestro amigo Oscar ha citado para el sábado al amigo Marck Loy en su casa taberna de Carlsbad y tendría gusto en que usted pasase allí un grato final de semana.”


  Jim.


   


  Con aquello bastaba, pues el capitán se daría cuenta de lo que aquel enigmático texto significaba.


  Y, muy contento con su estratagema, regresó a la guarida, dando cuenta del cumplimiento de su misión.


  Oscar, por su parte, se preparó, y aquella misma noche abandonaba el refugio para encaminarse a hablar con el que concertaba la entrega de los alijos, pero antes advirtió a todos que Jim le representaba y en su ausencia era la máxima autoridad en la cuadrilla.


  Era casi la madrugada del sábado, cuando un jinete abandonaba misteriosamente la taberna que servía de guarida a Oscar y tomaba la senda para alejarse del poblado.


  La noche era cálida y estrellada y el silencio absoluto. Pero apenas se había alejado una milla, cuando de la oscuridad de un seto surgieron dos rurales a caballo, que, lanzándose sobre él, le intimaron a entregarse.


  El jinete intentó sacar el revólver para defenderse, pero un rural le dio un buen culatazo en la cabeza, dejándole medio atontado.


  Entonces, le maniataron y, sobre su mismo caballo, cuidando de que no se les cayese, se alejaron a través de la pradera, buscando un lugar en el que sendos peñascales formaban una especie de pirámide.


  Allí, entre las peñas, había dos rurales más, y con ellos el propio capitán Carmichael, quien, tras recibir el telegrama de Jim, entendió que el servicio era demasiado delicado para dejarlo en manos de sus hombres.


  Y así había acudido en silencio con ocho rurales que, repartidos discretamente en el paisaje, habían estado a la espera de poder capturar al intruso.


  La orden era no ocuparse de los que quedaban en la taberna, sino aprisionar al intermediario. Más tarde, habría ocasión de copar a la cuadrilla cuando tuviese en sus manos todos los hilos de la trama.


  Su paciencia casi se había agotado con la espera, pero cuando a la luz lunar vio llegar a la pareja con el prisionero, una sonrisa de satisfacción iluminó su moreno y enérgico rostro.


  —¿Todo bien, muchachos? —preguntó.


  —Todo bien, capitán. Le sorprendimos y quiso llevar la mano al revólver, pero no le dimos tiempo. No hubo gritos de alarma ni nada.


  —Perfectamente. Ahora, antes de que sea de día, busquen a sus compañeros y tráiganlos aquí. Que nadie vea un rural por ninguna parte. Esto está aislado y solitario y nadie sospechará que estamos aquí.


  “Y ahora vamos a ver quién es este tipo y qué nos dice. Espero que hable, porque si se muerde la lengua, le obligaré a que se la parta con sus dientes.”


  Tumbaron entre las peñas al prisionero, que sangraba de la cabeza. El capitán se sentó a su lado y encendiendo un cigarrillo, le dijo:


  —Escuche, Marck. Voy a decirle algo que le interesa para que nos entendamos mejor. Sé que vive en Seminole, donde tiene una bonita villa y allí se hace pasar por intermediario en ganado, aunque la realidad es que su comercio consiste en servir de enlace entre Oscar “El Suave”, con quien se ha entrevistado esta noche, para acordar cuándo y cómo han de entregarle un alijo de rifles para los rebeldes mejicanos.


  “Poseo el texto del telegrama que le dirigió Oscar a su casa, y estaba esperándole, después de la entrevista, para celebrar con usted otra, si no tan productiva, sí muy interesante.


  “Voy a saber muchas cosas más, porque tengo al alcance de mi mano a toda la cuadrilla y cuando caiga sobre ella, me dirán muchas cosas que acabarán de completar la información.


  “Pero de momento, lo que me interesa es saber quiénes son los que en la sombra manejan el asunto de las armas que fueron adquiridos como chatarra por varios elementos a las órdenes de una sola persona y llevadas a determinado lugar, donde son arregladas, montadas de nuevo y entregadas a Oscar, para ser expedidas a México. Como verá, tenga muchos informes y sólo me faltan dos: saber quién maneja este bonito negocio y dónde están almacenadas las armas y son arregladas.


  “De manera que, después de esto, hable y quizá sea mejor para usted.”


  El preso, medio atontado aún, balbució:


  —Yo no sé nada... créame... nada. Comercio en reses y Oscar me compra algunas a bajo precio, para venderlas más caras a los mejicanos. Son reses que yo adquiero de rancheros en mala situación, que necesitan venderlas a cualquier precio.


  —¿Es todo cuanto tiene que decirme?


  —Todo, se lo aseguro.


  —Muy bien. A ver, sargento, traiga el látigo que he dejado colgado en la silla de mi caballo.


  El sargento obedeció y le hizo entrega de un látigo de mango muy corto, pero dotado de una correa de cuero flexible y dura. El capitán levantó el brazo esgrimiendo el látigo y comentó:


  —Observe lo que significa la caricia de esto.


  Le sacudió dos latigazos que hicieron saltar en el suelo al prisionero. Este, bramando de intenso dolor, clamó:


  —¡No, no, basta!... Me va a destrozar.


  —Lo haré, si no habla. Estaré dándole latigazos hasta que se me duerma el brazo. ¿Hablará ahora?


  —Sí, sí, hablaré. No me atormente más.


  —Pues conteste a lo que le he preguntado.


  —La persona que maneja todo en la sombra es un almacenista de Slaton, un pueblo al pie del ferrocarril. Da la sensación de ser un hombre modesto, que vive estrechamente del almacén, pero ha organizado en la sombra varios negocios, entre ellos éste de las armas que fueron adquiridas por diversos hombres a sus órdenes y en pequeñas cantidades para no llamar la atención.


  “No muy lejos de! poblado, en un terreno bastante repelente, hay un vano entre rocas donde fue almacenando lo que parecía chatarra y, cuando lo tuvo todo reunido, contrató media docena de tipos que entienden de arreglar armas y, pagándoles un buen sueldo y una comisión por cada partida que sale para México, los tiene allí encerrados. Vigilándolos, están cuatro de sus intermediarios y allí tiene unas cuantas carretas que son las que trasladan las armas para ser entregabas a Oscar.


  “Con objeto de no llamar la atención, pasan jábegas, que con paja de heno ocultan las armas. Así, si alguien se fija en las carretas, al ver el heno, cree que lo trasladan a algún rancha o granja y nadie siente curiosidad por comprobar lo que puedan ocultar.


  “Cuando se pone de acuerdo con Oscar, salen las carretas en plena noche para que nadie las vea, y luego, en la senda ya no llaman la atención.


  “Según lo que acuerdan así es de larga la conducción. Oscar señala el lugar donde saldrá a hacerse cargo del alijo y ahí se lo entregan, regresando las carretas.”


  —¿Le dejan las jábegas?


  —Sí. No habría tiempo para desembalarlas, aparte de que se manejan mejor embaladas.


  —¿Cómo pueden llevarías hasta el río sin levantar sospechas?


  —Eso es algo que ignoro. Las llevarán como lo que aparentan, hasta el lugar más próximo. Creo que tienen un lanchón o alguien se lo cede para el cruce del río, pero no estoy muy seguro.


  El capitán no insistió en este detalle. Judah le informaría más tarde, ya que él había pasado algunos contrabandos a México.


  Quedaba lo más interesante y preguntó:


  —Usted se ha entrevistado con Oscar esta noche. ¿Qué concertaron?


  —Hay mil quinientos rifles ya preparados que reclaman salir del taller. Se hará cargo de ellos la semana que viene.


  —¿Qué día y dónde?


  —El próximo sábado en la ribera izquierda del Concho entre Soash y Stanton. Esta vez ha exigido le sean facilitadas las carretas con la mercancía para poder llegar con ellas, como si fuese paja de heno, hasta las proximidades del río. Los rurales vigilan mucho y correrían gran riesgo, transportándolas de otra manera.


  —¿Cómo se realiza la conducción y quién se hace cargo de ella?


  —Con cada carreta van dos hombres armados y el conductor, por si surge algo en el camino. Esta vez, cuando lleguemos al lugar de la cita, los conductores y guardianes harán entrega a los hombres de Oscar, que se posesionarán de ellas hasta el río, para que ellos corran el riesgo del viaje. Al final, cuatro hombres se trasladarán al sitio que Oscar indique para hacerse cargo de los vehículos y regresar con ellos de nuevo. Nunca se hizo así, pero esta vez, debido a las circunstancias lo ha exigido, y como el dueño está deseando verse libre de las armas, acepta todo lo que sea sacarlas de su escondite.


  —¿Cómo se llama ese aprovechado almacenista?


  —Leónidas Scarlan.


  —Bien, creo que de momento no me falta saber nada de lo más interesante. Si me ha dicho la verdad, si sus informes son ciertos, le hago la promesa de tener con usted algunas consideraciones. Soy capaz, si acogoto esa organización, de ponerle en libertad, pero fuera de la divisoria de Texas.


  —¿De verdad que me promete... eso?


  —Sí, lo haré si cuando estudie el asunto se siente capaz de ayudarme en algún detalle que necesite su presencia, como por ejemplo, guiarme hasta el sitio exacto donde arreglan y almacenan las armas.


  —Le juro que lo haré así. Uno tiene necesidad de vivir, y mi misión era poco complicada, pero yo no he hecho otra cosa que ponerme en contacto con unos y otros para relacionarlos.


  —Está bien. De momento nada más. Ahora le van a curar esa herida y esta noche partiremos para El Paso. Después ya veremos qué es lo que hago y para qué más puedo necesitarle.


  Y con estas palabras, terminó el interrogatorio.


  Lo que el capitán Carmichael debía de hacer, lo pensó velozmente y lo puso en práctica con la tanta velocidad como lo había pensado. Apenas llegó a El Paso, organizó un pelotón de diez hombres y al frente de ellos, se encaminó al lugar donde estaban escondidas las armas en reparación.


  El prisionero, ansioso por sacar algún beneficio a su precaria situación le sirvió de guía sin engaños y le situó, a corta distancia del refugio.


  Habían llegado de noche a las inmediaciones, donde acamparon en un terreno cubierto de arbolado, y allí esperaron a que el tiempo corriese. El mejor momento de atacar era poco antes de la madrugada, cuando todos los allí refugiados estuviesen durmiendo.


  Sobre las cuatro, el capitán dio orden de avanzar para asaltar el reducto. Había que aprovechar el poco tiempo que la luna luciría aún, antes de dar paso a la aurora.


  Llevando al prisionero al lado, éste le fue indicando por dónde debían entrar, y así alcanzaron la estrecha garganta que daba paso al vano, donde sus ocupantes dormían, muy lejos de sospechar el peligro que les amenazaba, y así, cuando quisieron darse cuenta, tenían encima diez rurales con su capitán, dispuestos a abrir fuego al menor conato de resistencia.


  Algunos, al verse sorprendidos, levantaron los brazos, entregándose, pero los más comprometidos intentaron hacerse fuertes en un pequeño y destartalado barracón. Hubo que barrerlo a tiros sin piedad alguna y cuando lograron tomarlo, de los cuatro que se habían refugiado en él, tres habían sido acribillados a balazos y otro estaba gravemente herido.


  Los que se habían rendido, según supo después, eran los que se dedicaban al arreglo de las armas y los cuatro que habían intentado defenderse eran los más comprometidos en el alijo.


  Cuando se restableció un poco la calma, y el capitán revisó el terreno, se asombró. Habían montado un verdadero taller de reparación de armas, en el que no faltaba ninguna herramienta precisa para la labor.


  En un cobertizo, había más de un millar de rifles ya recompuestos y en otro, formando montones, piezas de todas clases para proceder a su unión.


  También había enormes montones de paja de heno, dos docenas de jábegas, algunas ya preparadas con los rifles camuflados entre la paja, y diez carretas con sus correspondientes pares de bueyes, que habían despertado al ruido del tiroteo y vagaban nerviosos de un lado para otro.


  La redada había sido magnífica. Todos los elementos complicados en el contrabando, a excepción de] almacenista, al cual seguramente ya habrían capturado, estaban en sus manos, así como todo el material que componía los alijos.


  El servicio había sido estupendo y el capitán, hombre ecuánime y leal, no podía por menos de recordar a Judah, al cual le debía aquel éxito que sería el más importante de su carrera.


  Ahora sólo faltaba, para culminar el triunfo, detener o acogotar a los elementos de la banda de Oscar, ya que, según el parte que le habían cursado poco antes de salir de El Paso, Jack “El Lobo” había muerto a manos de Judah.


  Lo único que ignoraba era el refugio donde se encontraban los bandidos, pero tenía un punto exacto de referencia para enfrentarse con ellos; el sitio donde debían salir al paso del alijo para hacerse cargo de él.


  Y para conseguir esto, no le cabía otro remedio que apelar a una estratagema. Haría llenar las jábegas con paja, las cargaría en las carretas, y los rurales, disfrazados de elementos extraños al cuerpo, tomarían puesto en las carretas unos como conductores y otros camuflados entre las jábegas, para surgir por sorpresa cuando los contrabandistas les saliesen al paso para hacerse cargo del alijo.


  Y como había una fecha concertada, no podía perder tiempo. Sus hombres llevarían a los detenidos al poblado más próximo, poniéndolos bajo la custodia del “sheriff”, y cuando hubiese acabado con los rufianes, volvería en su busca para trasladarlos a El Paso, donde debían ser juzgados.


  Y sin pérdida de tiempo, empezó a dar instrucciones, respecto a lo que se debía hacer. Como ya no había peligro de que nadie se apoderase del armamento, quedaría allí oculto, custodiado por un rural y los demás, con algún otro que sería llamado con urgencia, ocuparían las carretas cuando emprendiesen el rodaje, y se enfrentarían con la banda de Oscar.


  Lo único que lamentaba era no poder avisar a Judah para que éste tomase sus precauciones, pero tenía que correr aquel albur, que sería el último peldaño para conseguir su rehabilitación futura.


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  UNA TRAMPA TRÁGICA


   


  Oscar salió de madrugada de la taberna y emprendió el camino de su refugio. Todo se había producido tan en secreto, que estaba muy lejos de saber que el edificio en que asentaba su negocio se había hundido estrepitosamente, y cuando los últimos escombros acabasen de caer, se desplomarían sobre su cabeza.


  A todo galope y cuidando caminar por lugares fuera de ruta alcanzó el refugio, cansado y polvoriento, pero satisfecho. Antes de emprender la aventura de pasar un nuevo alijo, tendría tiempo de descansar un par de días para reponer sus fuerzas.


  Judah esperaba, tratando de aparentar serenidad. Sabía la que se estaba jugando en aquella baza y se preguntaba si no habría marchado bien y, a distancia, el capitán estaría trabajando con diligencia para reunir en sus manos todos los cabos y poder asestar el golpe de muerte al contrabando de armas.


  Cuando apareció Oscar, le saludó con una extraña sonrisa y le preguntó:


  —¿Todo bien, Oscar?


  —Todo bien, no podemos quejarnos. Esa gente ya se sentía nerviosa y creían que íbamos a renunciar a seguir pasando las armas. Me entrevisté con Loy y todo quedó solucionado.


  —¿Cómo?


  —Tienen un alijo listo. Son casi mil quinientos rifles. Y hemos acordado que los traigan hasta la orilla del Concho, en un lugar señalado, donde nos haremos cargo del armamento, pero he exigido que nos confíen las carretas con las jábegas, sustituyendo a los conductores.


  “Como esta parte media del río debe estar muy vigilada, seguiremos bordeando el Pecos, para pasarlo bastante abajo y luego, buscar el Bravo. Introduciremos el alijo mucho más abajo que otras veces, pero así correremos menos peligro, pues la División K no puede desplazar sus hombres a tantas millas de distancia.


  “En un sitio acordado más tarde, nos encontraremos con los conductores de las carretas, que se harán cargo de ellas para subirlas al refugio. Sólo me resta avisar a Bob, el dueño del lanchón, para que descienda río abajo y nos espere en el sitio donde habremos de embarcar las armas.”


  —Mucha distancia va a ser ésa.


  —Sí, porque una vez en Méjico, tendremos que subir río arriba hasta encontrar a Pedro en el lugar de costumbre. Pero prefiero esta caminata a verme rodeado de rurales, si nos lanzásemos por los sitios acostumbrados.


  —Me parecen bien tus precauciones.


  —Haremos las cosas bien. Por delante tenemos tres hombres explorando el terreno tres quedarán a retaguardia. Si señalan el peligre, el resto acudirá donde surja y las carretas quedarán fuera del radio de acción de la lucha.


  —Cuando tú lo has combinado, así será, porque es lo mejor que se puede hacer. ¿Cuándo y dónde hay que hacerse cargo de las carretas?


  —Dentro de cuatro días, en las proximidades de Soash. Haremos la jornada en dos noches, pasando el día en el bosque, y en la fecha del encuentro, les saldremos al paso de madrugada. Espero que esta vez todo vaya bien.


  —¿Estás seguro de que todo marcha bien?


  —Seguro. Concerté bien con Loy los detalles y partió para ocuparse de que todo se haga como lo he pedido.


  —En ese caso, no digo nada. Nos haremos cargo de las carretas y que el Diablo disponga lo que ha de suceder.


  —Voy a mandar a Peter para que busque al barquero y vaya descendiendo río abajo. De momento, no hay más que hacer.


  Judah tuvo que conformarse con aquellas explicaciones, pero le quedó la duda de si el capitán habría podido desentrañar todo el hilo de la maraña y estaría en condiciones de evitar que aquel alijo, al menos, fuese a parar a manos de la cuadrilla.


  Con arreglo al plan de Oscar, se emprendió la marcha en plena noche, pernoctando en los bosques, y la víspera del encuentro, se hallaban ocultos a muy pocas millas de Soash.


  Aquella noche, Judah, en el silencio y la soledad del bosque, no pudo por menos de acordarse de Gloria. Aunque relativamente retirados, se hallaban a escasa distancia de Fluvanna y, con honda emoción, se preguntó qué haría la encantadora joven y cuáles serían sus pensamientos respecto a él.


  Pese a creerle un rufián de lo más peligroso, se había mostrado afable con él y no sólo le había aconsejado decentemente, sino que había expresado su esperanza de que él se diese cuenta de lo peligroso de aquella vida y tratase de apartarse de ella, buscando la ocasión de rehabilitar su vida.


  Había sentido tal vergüenza de que le creyese un ser despreciable, que había estado a punto de revelarle toda la verdad, pero un sentimiento de prudencia le obligó a apretar sus labios. Aquél era un secreto que no le pertenecía, y no podía poner en peligro su éxito.


  Pero... ¿qué haría cuando todo acabase y el capitán, cumpliendo su promesa, le devolviese a la vida honrada de los demás ciudadanos? Ella le había invitado a volver un día a visitarla, si el milagro se realizaba, pero... ¿qué adelantaría con ello? Siempre quedaría a su espalda el espectro de un pasado bochornoso, que nunca podría borrar.


  Y, por otra parte, ¿qué perseguiría volviendo a reanudar el trato con ella? El carecía de presente y necesitaría rehacer su porvenir, pero aun así, nunca llegaría a ponerse a su altura, ni en posición ni en estado moral.


  Lo mejor era olvidarse de la joven. Si bien le había impresionado, no tenía ningún derecho a abrigar absurdas esperanzas, aunque tuviese a su favor aquella acción viril de jugarse la vida por salvarla y haberla librado de algo que hubiese sido su perdición o su muerte.


  Por fin, llegó el momento de ponerse en marcha para salir al encuentro de las carretas. Deberían alcanzarlas rodando por la orilla del rio poco antes del amanecer, y llegarían con el tiempo justo para celebrar el encuentro.


  Ya próximos al río, en un lugar que les parecía a cubierto de miradas indiscretas, Oscar nervioso, pues se daba cuenta de lo que se iba a jugar en el empeño, envió por delante a un hombre que explorase el terreno. Cuando avistara a los vehículos, retrocedería para avisar y salir al encuentro.


  El espía partió y estuvo ausente media hora, al cabo de la cual volvió al galope, notificando que las carretas avanzaban con arreglo a lo previsto.


  Oscar dio orden de avanzar. En cuanto se verificase el cambio de personal, creía estar seguro de que podrían rodar sin levantar sospechas respecto al cargamento.


  Judah se puso en tensión cuando la cuadrilla salió al encuentro de las carretas. Ignoraba por completo si tras ellas caminarían los rurales, dispuestos a intervenir en el momento supremo, o si el capitán no habría llegado a tiempo de evitar la partida del alijo.


  Ansioso, tendió la vista en derredor. La noche era clara de luna, y el paisaje, sin destacados accidentes que pudiesen ocultar a los rurales. Si éstos habrían de intervenir, tenía que suponer que lo harían cuando rodasen por un terreno más propicio.


  Oscar, al frente de sus hombres, que se habían desplegado en línea para alcanzar todas las carretas, se puso frente a la primera, ordenando:


  —¡Alto!... Loy, ¿dónde está usted?


  La voz temblona del llamado, que viajaba en la segunda carreta, contestó:


  —Aquí, Oscar.


  —Bien, vamos a cambiar...


  De repente, surgieron los rurales que se ocultaban en los vehículos, presentando sus rifles, al tiempo que la voz vibrante, rotunda, del capitán, gritaba:


  —¡Arriba las manos todos, rápidos!


  Un rugido de rabia y desesperación brotó de las gargantas de los componentes de la cuadrilla. Cuando más confiados estaban en el éxito, habían caído en una bien preparada trampa, que les enfrentaba con casi una docena de duros rurales.


  Hubo un momento de estupefacción, pero Oscar, reaccionando con el salvajismo propio de su carácter, tiró del revólver, siendo el primero en disparar, al tiempo que rugía:


  —¡Fuego!... ¡Fuego!... ¡Hay que acabar con ellos!


  Una cerrada descarga de los rurales alcanzó a algunos de los componentes de la cuadrilla, que se habían diseminado al oír la voz de alto y algunos fueron alcanzados por los tiros de los rurales.


  Pero pasada la sorpresa, había que contar con la bravura y la desesperación de los indeseables. Estos sabían que si no anulaban el número de enemigos, terminarían por caer en sus manos y sufrir el castigo que hasta entonces habían conseguido eludir.


  Oscar se salvó de aquella ráfaga de proyectiles, de una manera absurda. Le habían rodeado más de una docena de disparos y ninguno le había alcanzado.


  El rufián, dueño de un buen caballo, logró separarse de la primera carreta, eludiendo servir de blanco preferente y retrocedió para seguir disparando y animando a sus hombres, los cuales, reaccionando y obligando a sus monturas a cabalgar locamente, disparaban contra las carretas intentando alcanzar a los rurales.


  Pero éstos, bien protegidos por las jábegas, disparaban a su vez buscando los movibles blancos que en el azul fantasmal de la noche giraban ciegamente, tratando de eludir ser alcanzados.


  Judah, que también había estado a punto de ser alcanzado por la primera ráfaga de plomo, se haría mantenido a cierta distancia, sin saber que actitud tomar. Su caballo había quedado quieto, dominado por él, pero moviéndose nerviosamente, con el deseo de arrancar y salir huyendo.


  Oscar, en su loco cabalgar en torno a las carretas, disparando fieramente, al abarcar el teatro de la lucha en el que ya había perdido tres hombres y tenía dos heridos, aunque éstos se mantenían en las sillas, se dio cuenta de la actitud extraña de su segundo y bramó:


  —¡Jim!... ¿Qué haces? ¿Por qué no...?


  No terminó la frase, Judah, reaccionando, movió el brazo que empuñaba el revólver y rugió:


  —¡Esto, Oscar!


  Y disparó contra él, tratando de alcanzarle.


  Oscar, asombrado, pudo eludir el proyectil, bajando velozmente la cabeza, pero la acción de su segundo fue para él como un rayo de luz, que le explicó lo que hasta aquel momento era inexplicable y gritando con fiereza, clamó:


  —¡Traidor!... ¡Tú has sido quien nos has tendido esta emboscada! ¡Matadle como a un cerdo!


  Y disparó sobre Judah cuando éste trataba de colocar un proyectil en el cuerpo de su jefe.


  No pudo lograrlo porque la bala de Oscar le había alcanzado en el brazo derecho, hiriéndole y obligándole a soltar el revólver.


  Judah se vio perdido. Había quedado desarmado, estaba herido, y tres hombres enfurecidos se lanzaban contra él, tratando de rematarle.


  Su angustia fue terrible. Los rurales ocupaban las carretas, pero no llevaban caballos y nada podían hacer en su favor, por lo que, dándose cuenta del peligro que le amenazaba, comprendió que sólo podía fiar su salvación a la velocidad de su caballo.


  Y, tratando de contener el dolor que le abrasaba el brazo clavó las espuelas en los ijares de su montura, obligando al noble animal a arrancar de un salto alocado, que libró a su dueño de la ráfaga de proyectiles que Oscar y sus tres secuaces disparaban sobre él.


  El caballo arrancó raudo como una centella, y Oscar, fuera de sí, bramó:


  —¡A cazarle...! ¡A cazarle...! ¡Él ha sido el traidor!


  Y desentendiéndose de las carretas y del resto de la cuadrilla, se lanzó como loco tras Judah, seguido de sus tres rufianes.


  El resto de la cuadrilla, al verse abandonados por su jefe y parte de sus compañeros, renunciaron a la lucha, tratando de escapar, pero los rurales saltaron de las carretas y, rodilla en tierra, confiando en el alcance de sus rifles, les buscaron en la huida, disparando sobre seguro contra ellos.


  Pero, entre tanto, Judah, herido y sin defensa posible, huía angustiado, perseguido a cierta distancia, y el capitán, al darse cuenta del peligro que corría su fiel aliado, saltó de la carreta gritando:


  —¡Caballos...! ¡Caballos...! ¡Hay que acudir en su ayuda!


  Varios rurales se lanzaron como fieras sobre algunos caballos que galopaban en derredor, asustados por el tiroteo, y trataron de atraparlos. Tuvieron que luchar furiosamente con ellos hasta reunir cuatro.


  El capitán saltó a la silla de uno de ellos, ordenando:


  —Síganme. Los demás que se ocupen de las carretas y de los caídos. Sargento, lo dejo en sus manos.


  Y, azuzando con rabia la montura que uno de sus hombres le había entregado, se lanzó tras perseguido y perseguidores, que ya parecía que se iban a perder en las sombras azuladas de la noche.


  Aquella iba a ser una ciega carrera, en la que la vida lo destrozaría a balazos, y ellos tendrían que esforzarse para ser quienes llegasen antes hasta los bandidos y diesen fin de ellos.


  El capitán forzaba cuanto podía el galope?-d montura, que era bastante buena. Aparte de =u enorme interés por salvar la vida de Judah, no pedía desdeñar que el jefe de la banda era uno de les que huían y tal vez escapara de sus manos.


  Pero la pugna no se iba a decidir rápidamente. Judah había sacado una regular ventaja a sus perseguidores, tratando de mantenerla, a costa de cualquier esfuerzo. Le iba en ello la vida y ahora amaba la vida como no la había amado durante los dos últimos años.


  Todo iba a depender de la resistencia de los caballos. Si el suyo flojeaba antes, podía considerarse perdido, y si sucedía al contrario, aún abrigaría esperanzas de salvarse.


  Ahora sabía cuál había sido la táctica del capitán, pero la sorpresa sólo se había realizado a medias, y como estaba convencido de que no llevaban caballos, sino que confiaban en las carretas, no podía abrigar el consuelo de confiar en que tratasen de seguir a Oscar y sus hombres para ayudarles.


  Y para arreglar su situación, estaba aquella estúpida herida en el brazo, que le había dejado desarmado. De haber contado con su revólver, las cosas habrían variado bastante.


  Su caballo resistía y galopaba. Las sombras de la noche se iban desvaneciendo, y el día nacía suavemente.


  Y cuando miraba atrás, observaba que Oscar, tenaz, no abandonaba su presa y trataba de alcanzarle a toda costa. Aún estaba lejos de poder disparar sobre él, pero esto podía suceder en cualquier momento.


  Oscar, por su parte, se había dado cuenta de que los rurales habían lanzado, en su persecución y en ayuda del traidor, a varios de sus hombres, y se encontraba entre la espada y la pared. Por una parte, su ansia terrible de alcanzar a su segundo y aniquilarle, y por otra, el instinto de salvar su vida de aquellos enemigos pegajosos, que ya no retrocederían en la persecución.


  La situación era dramática. Los pobres animales, acosados hasta el límite, iban dejando millas a su espalda, en un esfuerzo agotador que podía costarles caer reventados. Y nadie cejaba en el empeño, tratando de alzarse con el triunfo a toda costa.


  Y llegó un momento en que los caballos empezaron a flojear. El primero en caer fue el de uno de los bandidos. Este rodó por tierra con la montura y se incorporó como loco, haciendo frente a los rurales que se le echaban encima. Ninguno de sus compañeros se detuvo para ayudarle, dejándole abandonado a sus propias fuerzas.


  Los rurales, al darse cuenta, enfilaron sus armas contra él. Rodó trágicamente por la hierba cuando intentaba disparar, y allí quedó rígido, sin que nadie se detuviese al pasar por delante de su cadáver.


  Oscar rechinó los dientes. Había perdido un hombre y también su montura, babeaba y flaqueaba visiblemente. Si caía, su suerte podía ser la de su compañero.


  Y ante el peligro, reaccionó ordenando:


  —¡Primero los rurales! Hay que eliminar ese peligro. Después... ya daremos alcance a ese cerdo.


  Y frenó su caballo para hacer frente al enemigo, cuando sus dos compañeros, en una reacción de pánico, decidieron no secundarle y abandonar la partida. Si le dejaban enzarzado con sus perseguidores, podrían aprovechar aquel paréntesis para al menos salvar sus vidas.


  Y, separándose a derecha e izquierda, le dejaron solo, cuando se disponía a hacer frente a los rurales.


  La acción cobarde de sus hombres le cegó de ira. Ya no podía ni intentar la fuga, porque había perdido un tiempo precioso, y sus perseguidores se le echaban encima. Y, ciego, empezó a disparar. Un rural fue alcanzado en una pierna, y cayó rodando del caballo, pero varios proyectiles le tocaron a su vez y, como el rural, cayó a tierra herido seriamente.


  En un terrible esfuerzo, intentó defenderse en tierra, recibiendo a tiros a los rurales, pero no pudo. Le costó un enorme trabajo levantar el brazo con el revólver y, cuando lo conseguía, varios proyectiles disparados a derecha e izquierda, le alcanzaron tumbándole definitivamente.


  El capitán, tenso y con el rostro contraído, se detuvo un momento para convencerse de que estaba bien muerto y gritó:


  —Dejad ahora a los dos fugitivos. Quien me interesa es el que perseguían. Le vi que iba herido y temo que su estado sea grave.


  Y continuaron su galope, pidiendo a sus monturas un último y valioso esfuerzo.


  No tuvieron que galopar mucho, porque el caballo que montaba Judah, agotado hasta el límite, había caído de bruces, incapaz de seguir galopando, y Judah, al salir despedido, quedó sobre el brazo herido en tal postura que el dolor fue superior a su indomable voluntad, y quedó también en tierra, privado del conocimiento.


  El final de la trágica aventura no podría saberlo hasta más tarde, pues si bien había captado disparos a su espalda, la pérdida de sangre y el fiero dolor de cabeza que le atormentaba a última hora, habían nublado su vista y no alcanzó a ver nada de lo que sucedía detrás de él.


  Así, cuando el capitán y los rurales le alcanzaron, su cuerpo aparecía tendido en la hierba, como si estuviese muerto.


  Carmichael temió por un momento que fuese así, pero cuando se arrodilló junto a él y le auscultó el corazón, se tranquilizó.


  —Ha perdido el conocimiento nada más, pero convendría encontrar cerca un sitio donde llevarle para ser curado. Tengo un enorme interés en ello, porque gracias a él hemos podido realizar este gran servicio.


  En aquel momento, un ligero calesín, en cuyo pescante se destacaban dos figuras, una de hombre y otra de mujer, avanzó senda adelante hacia ellos y el capitán, incorporándose, exclamó:


  —Confío en que esta gente nos ayude a transportar al herido a algún sitio donde pueda ser curado.


  Y esperó que el vehículo avanzase.


  Los ocupantes eran un ranchero, a juzgar por su porte, hombre de unos cincuenta y cinco años, grueso y fuerte, y el otro era una joven de unos veinticinco, morena, graciosa, de rostro enérgico y grácil silueta.


  El ranchero empezó a frenar el vehículo, deteniéndose a poca distancia. Luego preguntó:


  —¿Qué sucede?


  —Soy el capitán de rurales Cole Carmichael y estoy aquí en comisión de servicio para detener una banda de contrabandistas de armas. Necesito trasladar a este hombre a algún sitio donde pueda ser curado. Su vida me interesa mucho... ¿Sería tan amable que nos ayudase a trasladarle en su calesín? Seguramente podrá indicarnos algún lugar donde llevarle.


  La joven se apresuró a saltar del vehículo antes de que el ranchero diese su asentimiento y avanzó con curiosidad para examinar al herido.


  Súbitamente quedó tensa, perdiendo el color y un grito involuntario se escapó de su garganta:


  —¡Jim...!


  El capitán se volvió sorprendido, preguntando:


  —¿Es que le conoce usted, señorita?


  —Sí, capitán, y me creo en el deber de interceder en su favor, a pesar de todo. Ese hombre se jugó la vida por defenderme y mató a un rufián que pretendía dejarme abandonada donde nadie pudiese descubrirme. Aún más, me llevó hasta mi rancho y no exigió pago alguno por su ayuda. Creo que esto merece ser tenido en cuenta, si es que tiene contra él algo grave. Un hombre que se comporta así, no puede ser un bandido y se le debe tener en cuenta.


  El capitán repuso, sonriendo:


  —Espero que más tarde me cuente esa historia que desconocía. De todas formas, voy a calmar su nerviosismo respecto a la suerte de este hombre.


  “Primero le diré que su nombre no es el de Jim, que lo tomó como nombre de guerra, y segundo, que si actuó con los bandidos fue para fingirse uno de tantos y así poder descubrir lo que nosotros no hemos logrado porque no era empresa fácil.


  “Y él lo ha realizado exponiéndose como se ha expuesto. Cuando se han dado cuenta de que él era el espía, le han perseguido después de herirle y, providencialmente, no pudieron rematarle. Esto es a grandes rasgos lo que puedo decirle respecto a Jim “El Temerario”.


  Gloria le miró asombrada y luego un hondo suspiro brotó de su pecho.


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  AMOR Y REDENCIÓN


   


  El breve relato había conmovido a Gloria y a su padre, el cual, adelantándose, dijo:


  —Capitán, creo que en ninguna parte estará mejor atendido que en mi rancho. Yo tengo una enorme deuda de gratitud con ese hombre y aunque hubiese sido el forajido peor del mundo, le atendería hasta donde mis fuerzas pudiesen llegar y aun así, no le pagaría una parte del favor que me hizo. Por lo tanto, pueden acomodarle en mi calesín y volveremos de nuevo a mi hacienda.


  —¿Está muy lejos su hacienda?


  —No está muy cerca, pero como la herida es en un brazo, por lo que veo, y además está sin sentido, no se sentirá molesto con el viaje.


  —En ese caso, escuche... Voy a mandar al herido con uno de mis rurales y yo me vuelvo con los otros dos. He dejado tras de mí al resto de mis hombres, unos cuantos forajidos presos y otros muertos y un alijo de armas en un lugar apartado, que deben ser retiradas de allí, por si acaso. Voy a poner un poco de orden en este asunto y cuando solucione todo, volveré a ver cómo se encuentra este hombre. Por si les interesa, les diré que se llama Judah Smiley, y su verdadera profesión es la de ingeniero de minas. Ahora sólo me falta que me diga cómo se llama usted y dónde está su rancho.


  —Me llamo Willard y mi hacienda está a la izquierda de Fluvanna.


  El capitán dejó a uno de sus hombres para que acompañase al herido hasta su vuelta y desapareció con los otros dos, mientras Judah era colocado en el calesín y, custodiado por el rural, emprendió el viaje hasta la hacienda de Willard.


  Cuando llegaron al rancho, Gloria se apresuró a preparar por sí misma una habitación en la hacienda, mientras su padre enviaba a un peón al poblado para que fuese en busca del médico.


  Ya acondicionado el herido y mientras llegaba el médico, Gloria, excitada, comentó con su padre:


  —¿No te parece esto maravilloso, papá? ¡Quién había de decir que ese hombre no era quien parecía y que estaba jugando una carta peligrosa, expuesto a que le descubrieran y se deshicieran de él fieramente.


  —Sí que es extraño, Gloria, como es más extraño que el destino lo haya puesto a nuestro paso para traerle aquí, precisamente en un trance tan doloroso.


  —Pero lo que no le perdono es que me ocultase su verdadera personalidad, y me hiciese creer que era un miserable, como los demás, al menos superficialmente. Con una mujer como yo, no tenía derecho a proceder así.


  —No seas novelera, Gloria. ¿Qué motivos tenía él para confiarte un secreto de tal naturaleza? Ya hizo suficiente con exponer la vida y salvarte, dándote la libertad.


  Y se fue, nerviosa y ofendida, a la alcoba del herido, para cuidar de él convenientemente.


  El médico acudió rápido y examinó la herida con atención.


  —No es cosa grave, por fortuna. El hueso no ha sufrido más que una rozadura y creo que en quince o veinte días estará en franca mejoría. En cuanto al desvanecimiento, quizá debió sufrirlo al caer del caballo sobre el brazo herido. Mañana se habrá repuesto de él.


  Curó la herida, vendó el brazo y se despidió hasta el día siguiente.


  Gloria permaneció un rato sentada frente al lecho, contemplando la faz algo desencajada de Judah.


  De madrugada empezó a dar señales de volver en sí. Le cuidó durante la noche el rural y sobre las ocho de la mañana apareció Gloria en la alcoba. Apenas si había dormido, pensando en el extraño héroe de aquella aventura, y estaba deseando hablar con él.


  Judah, aún turbia la mirada y sintiendo mareos angustiosos, tenía el brazo herido y vendado sobre la blanca sábana, y sus ojos pugnaban por ver claro cuánto le rodeaba, aunque parecía como si delante de los ojos le hubiesen puesto un tupido velo gris.


  —¿Dónde estoy? ¿Quién es usted que... que se parece a... a cierta persona que yo...


  Ella se acercó al lecho, le tomó la mano que denunciaba la fiebre, y exclamó dulcemente:


  —No me parezco a esa persona... soy yo misma. Gloria Willard, si se refiere a mí.


  —Gloria... Willard... ¡Oh, no es posible!


  —Hay imposibles que a veces son posibles, señor Smiley.


  —¿Qué nombre ha dicho?


  —Smiley... Judah Smiley... ¿No es cierto?


  —¿Quién se lo dijo?


  —Pues... un pajarito con uniforme de capitán de rurales.


  —¿El capitán Carmichael? ¿Dónde está y cómo estoy aquí?


  —Escuche, si no se pone nervioso, se lo contaré todo. Claro es que después... usted me tendrá que contar a mí otras cosas que creo debo saber. Escuche.


  Y le dio cuenta de cómo la casualidad les había puesto en la senda cuando había caído herido y desvanecido, y el capitán con tres rurales trataban de atenderle.


  —Entonces... ¿consiguió acabar con la cuadrilla?


  —Así parece ser. Nos pidió permiso para dejarle en el rancho y volver a ocuparse de todo lo que había dejado en la senda. Parece ser que salvó usted la vida por milagro.


  —Es posible. En mi vida se han operado muchos milagros, unos para mal y otros para bien.


  —Sí; su vida debe ser muy curiosa, y me gustaría conocerla.


  —Hay cosas que no merecen la pena.


  —Será según su criterio. Algo nos dijo el capitán, pero no mucho. Sin embargo, debo manifestarle que estoy muy enojada con usted.


  —¿Le hice algo que no mereciese?


  —Sí. ¿Por qué aquella madrugada, cuando se despedía de mí, cerca de este rancho, no me dijo que no era quien fingía ser?


  El cerró los ojos, evocando aquella triste visión que ella rememoraba, y repuso:


  —Quizá lo hice porque... era muy halagüeño para mí que una mujer como usted me demostrase un interés y un afecto que yo no merecía, a pesar de lo que hice.


  —Déjese de cuentos. Usted debió decirme lo que estaba haciendo y lo que era. Yo me hubiese ido más satisfecha.


  —Lo siento, pero no podía descubrir el secreto. De todas formas... creí que sería aquélla la primera y la última vez que nos íbamos a ver.


  —Y por eso me despreció. Sin embargo, quizá pueda asegurar que he pensado yo más en usted que usted en mí.


  Él sintió una sacudida en todo su cuerpo y, con voz ronca, repuso:


  —¿Usted qué sabe para decir eso?


  —¿Por qué no? Usted no podía sentir lo que yo. Yo era la que debía el favor y usted simplemente quien lo hizo, porque para usted desafiar el peligro era algo vulgar. Tenía muchas cosas en que pensar, que valían más que yo.


  —Lo que puede valer, no es usted la llamada a tasarlo.


  —Es muy galante, pero con eso se está apartando de lo que hablábamos. Tiene que contarme...


  —Pero no ahora, señorita Gloria. Aparte de que me siento mareado, no hablaré nada en tanto no venga el capitán y sepa lo que se puede o no se puede decir. Cuando interviene la autoridad militar, no se debe salir de su código.


  Ella se sintió molesta por la contestación, pero se dio cuenta de que él no hablaría en tanto no se entrevistase con el capitán.


  Dos días más tarde, cuando ya la herida empezaba a cerrarse, apareció Carmichael. Parecía altamente satisfecho y fue recibido por Gloria.


  —¿Qué hay, capitán? ¿Todo bien?


  —Sí, señorita, todo magníficamente bien. ¿Cómo está mi amigo Judah?


  —Su herida marcha bien, pero él... él es un poco engreído. Le pedí que me contase algo de su vida, pues era lógica mi curiosidad por conocer detalles de su extraña aventura y se negó. Dijo que no hablaría en tanto usted no le diese permiso. ¿Es que hay algo tan misterioso que no puede hablar de ello?


  Carmichael sonrió al creer adivinar los motivos de aquel mutismo y repuso:


  —Ya, ninguno, señorita. Todo ha quedado solucionado y ya verá cómo después que hable con él, podrá satisfacer su curiosidad hasta donde usted se lo exija.


  —Yo no puedo exigir, capitán, sino suplicar.


  —Hay súplicas de algunas mujeres, que son mandatos imperiosos para algunos hombres, ¿no lo cree así?


  Ella se ruborizó y eludió contestar.


  —Puede pasar a verle—dijo—está aún en cama, pero pretende levantarse. Dice que aquí está estorbando y que debe ocuparse de su cambio de vida.


  —Bien, yo hablaré con él y verá cómo calmo su impaciencia.


  Le llevó hasta la alcoba y, discretamente, les dejó solos. El capitán avanzó hacia el hecho, sonriendo:


  —¿Cómo va eso, Judah?


  —Bien, demasiado bien para lo que merecía.


  —No se desprecie tanto a sí mismo, Judah, porque ha hecho algo muy meritorio, que borra todos sus yerros anteriores.


  —¿Usted lo cree así?


  —Puedo asegurárselo yo mismo. Hice un informe detallado de todo, destaqué su actuación como merecía y... puedo comunicarle que el Gobernador se va a ocupar de que su vida social futura se muestre limpia de toda culpa. Su proceso quedará sobreseído y archivado y usted podrá reintegrarse a la vida civil, sin sombras ni dudas.


  —¿De verdad... así será?


  —Mi palabra de militar.


  —Gracias. Le debo tanto, que no sé cómo podría pagárselo si eso fuese posible.


  —Ya me lo pagó. Mi crédito ha sufrido una gran alteración a mi favor, y eso para mí vale tanto como para usted la rehabilitación. Así es que no hablemos del pasado y sí del futuro.


  —Lo que usted ordene, pero... me gustaría saber qué sucedió y cómo logró resolverlo todo.


  —Se lo contaré, porque así debe ser. Hemos actuado a distancia sin contacto alguno y, sin embargo, todo lo sincronizamos a la perfección; escuche.


  Y le dio cuenta detallada de todo hasta el momento en que logró abatir a Oscar, cuando estaba a punto de alcanzarle a tiros.


  Para terminar, aclaró:


  —Me sentí terriblemente inquieto por no poder avisarle de la trampa que había tendido para cazar a la cuadrilla y temí que pudiese ser víctima de ella.


  —Eso era lo de menos. Lo principal ha sido que todo salió bien y que de ese maldito negocio no queda rastro. Ahora sólo me resta pedirle un favor.


  —Usted dirá de qué se trata.


  —Que me explique qué ha dicho de mí a... Gloria y su padre. Ella me pidió que le contase cosas y yo...


  —Le comprendo, pero quede tranquilo, porque no he dicho nada de su pasado. Me limité a señalar que era ingeniero, que se brindó a ayudarme a aniquilar la banda, haciéndose pasar por uno de tantos, y di su verdadero nombre. Nada más que eso.


  —Gracias, es que yo...


  —No me diga nada, Judah. Usted salvó a la chica y como el diablo todo lo enreda, se enamoró de ella.


  —Capitán... no me haga concebir ilusiones tontas.


  —Póngalo a prueba, y si me engaño... renuncio a mi grado de capitán.


  “Y ahora le dejo. Lo he puesto todo en marcha y regreso a El Paso. Cuando sane, si no arregla sus cosas de otro modo, vaya por allí a verme, y trataremos de ayudarle a rehacer su vida. Se lo merece.


  —Muchas gracias. De todas formas, iré sea como sea.


  El capitán se despidió, deseándole alivio y mucha suerte y, poco más tarde, recibía la visita de Gloria.


  —Bien, señor hermético... ¿Tiene algo que decirme ahora?


  —Sí, tengo muchas cosas. Todas las que usted quiera que le diga y alguna más. ¿Por dónde quiere que empiece?


  —Me prometió contarme su vida cuando hablase con el capitán, ¿puede hacerlo ya?


  —Sí, porque mi misión ha terminado. Cuando me levante, que será en breve, volveré a intentar encontrar un nuevo empleo y enterrarme en las minas. Creo que he terminado por olvidar mi profesión.


  —¿Tanta prisa tiene? ¿Por qué?


  —Porque aquí sólo estorbo, aunque tenga que agradecer todo lo que han hecho por mí.


  —¿Esas tenemos ahora?


  —Sí, y me han traído. El destino tiene bromas muy crueles.


  —¿Por qué?


  —Porque hubiese sido mejor que no hubiera vuelto por aquí nunca más.


  —Muy gracioso... ¿Qué le hemos hecho para ese desvío?


  —Nada, pero... nuestras vidas llevan caminos opuestos, y no es justo tratar de mezclar los senderos.


  —No le entiendo, ¿qué quiere decir?


  —Simplemente una cosa. Contra toda lógica, usted me ha interesado desde el primer momento y, cuando me di cuenta, decidí evitar todo nuevo contacto, porque era un absurdo pensar en que usted, por su posición y yo por la mía, hoy negativa, pudiésemos llegar a un entendimiento.


  —¿Cree que el amor sólo se puede medir por el dinero que cada uno puede aportar?


  —No, pero allana muchas dificultades y evita comentarios nada agradables para quien no lo tiene porque parece que lo que va buscando es tenerlo como sea.


  —¿Es eso todo lo que le impulsa a alejarse de mi lado?


  —Sólo eso. Daría media vida por estar a su altura en ese aspecto, para decirle algo que le demostraría que he pensado en usted tanto o más que usted en mí, aunque fuese por un motivo distinto.


  —¿Y por qué había de ser por un motivo distinto? ¿Es que sólo usted es capaz de sentir algo que... los demás no podamos sentir también?


  —¡Gloria, por favor... no me haga concebir esperanzas que, si no las merezco, las anhelo.


  —Escuche, Judah. Mi padre me ha dicho que cuando esté curado, le pondrá al habla con un amigo que posee varias minas en Arizona y necesita un hombre entendido y de confianza, que vigile la marcha de todas ellas. Un inspector de sus negocios, que gozaría de un sueldo magnífico y no tendría que sepultarse de continuo en una mina...


  —Eso... con una mujer como usted, sería algo que ni soñado.


  —Pues... cuando llegue el momento, acepte el empleo y luego, gánese esa mujer como supo ganarse el aprecio del capitán Carmichael.


  —Ya bajé una vez, pero... ahora me faltaba poder subir a la gloria y alguien me va a ayudar a purificarme en ella. Esa mujer será usted.


  La joven le tomó la mano, estrechándosela, sonriente, y él alzó el brazo para besar con devoción aquella mano redentora.
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